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I M P R E S I O N E S 
El Pea! 4Pcrt}to dictando reglas para el 
tudip y preparación del presupuesto de 

Afarioa q fa w PU80 ayer á la ftrma de Su 
Maiestad, nos parece una buena medida de 
rden y previsión í̂ n cuando se refere á 

^gliudar los gastos del matprial y del per-
onal, espep|flcando e| coste de los diver

j a servicios del complejo organismo de 
? Armada, porque ha de contribuir á la 
Lejor administración de los ram^s que la 
constituyen en sus definidos aspectos in
dustrial y militar, que es preciso tratar se-
paradameute. 

Nosotros hemos sido los primeros en pe
dir que esta distinción se hiciera en todas 
las funciones de la Administración de la 
Harina, pues de esta manera, á más de la 
claridad en la cuenta y razón de los gastos, 
aplica una base cierta para la organiza
ción y perfeccionamiento de los servicios. 

Desde luego apuntamos que las reglas 
establecidas en el Real decreto de referen
cia adolecen del defecto de confusión y 
han de exigir para, llevarlas á la práctica 
sucesivas aclaraciones que determinen ex
plícitamente y con más detalles el modo 
de aplicarlas; pero no somos desoontenta-
dizos, pues estaba fuera de duda que los 
presupuestos de Marina necesitaban una 
radical reforma en el sistema de su con-
feccionamiento, que ya resultaba anticuado 
respecto al modo de ser de las flotas mo
dernas, y lo importante era empezar. 

En este concepto es preciso llegar á es
tablecer una completa separación entro las 
construcciones y las carenas en los arsena
les, tanto en la contabilidad como ey los 
servicios, pues de esta manera se logrará 
con la subdivisión de trabajo resultados 
más positivos en epanto se refiere á la ma
yor producción de aquellos establecimien
tos y al conocimiento exacto de lo que 
cuesta. 

Pero la reforma se hará inútil y esto es 
en lo que debe fijarse bien el ministro de 
Marina, si al mismo tiempo no se v^ría, 
cuando menos en su aplicación .i la Arma
ba, la ley de contabilidad general del Esta -
do y la de contratación, ambas tamb en an
ticuadas, cuyo espíritu pugna con ese as
pecto moderno industrial peculiar de los 
Ejércitos para la creación y sostenimiento 
de su material, como ha demostrado con 
tanto dominio del asunto el Sr. Amat en 
sps últimas lecciones dadas en el Centro 
militar acerca del servicio de las Intenden
cias. 

Esta es la razón por la que no encontra
mos bien que en el preámbulo del citado 
Real decreto el Sr. Sánchez de Joca haga 
cargos infundados á la Administración de 
la Marina, atribuyéndole fingimiento de 
unos gastos á fin de justificar otros, cosa 
que jamás ha ocurrido, pues si ha pecado 
por algo la contabilidad de la Armada ha 
sido por su inflexibilidad en el cumpli
miento de leyes que, como las menciona
das vigentes, hacen imposible la ariponía 
administrativa con las exigencias de la 
i4ejor marcha industrial de los servicios. 
De aquí que la Administración de Marina 
9e haya visto obligada, á pesar de liquidar 
sus presupuestos con sobrantes, á pedir 
continnamente transfereucias y créditos 
supletorios que han alarmado á la opinión, 
sin que ésta haya jamás descendido á ana
lizar las causas. 

i es extraño que el Sr. Sánchez de Toca 
se haya dejado llevar una vez más del afán 
de comíraciarse con esa opinión incons
ciente á costa de la verdad y de la repu
tación de ¡a Administración de la Marina, 
en busca, tal vez, de los halagos del aura 
popular, á la que toejo se sacrifica por 
Nuestros políticos. 

• • 
Este arreglo en la confección del presu

puesto de Marina nada ha de significar 
para el perfeccionamiento de los servicios 
de la defensa naval si no se le dota de la 
cantidad suficiente para el sostenimiento 
4e éstos; y aun a.-í es preciso evitar que en 
el Parlamento no se diáminuya por ua celo 
mal entendido dicha cifra con tajos y ipu-
tilaoiones verificados sin meditado estudio 
de la deficiencia en que se deja á algunos de 
dichos servicios; que no otra cosa es lo que 
ha dado lugar á algunos conflictos en el 
pasado, y á la de falta de créditos en los 
momentos actuales para pagar al personal 
de la Armada el último mes del presente 
ejercicio. 

Y con este último motivo no puede me-
5?3 que asombrarnos Lo que dice un perió
dico de gran oireulaoión acerca de lo ocu-
^"do en el último Consejo de ministros, 
donde, segúnrefereoia del colega, el mims-
^o de Hacienda marcó con precisión, cla
mad y energía la norma con que debía 
resolverse esto conflicto oreado en la Ma-
r!na,por no haber completado la dotación 

restringido los gastos de algunas de
pendencias do ^quel ramo; lo quo según el 
Colega se llama despilfarro ó desbarajuste 
^ otras partes, añadiendo que el Sr. Villa-
Verde está dispuesto á que sufran las con
rea enci as/os rme se hallan m á s p r ó x i m o s 
al aparato de distribución y han podido 
^vertir con tiempo el daño y no Ael con
tribuyente, que en ello no tiene culpa al
guna. 

Nos asombra, porque si existe no des
m a r r o , pero sí desbarajuste, se debe á la 
J!iJa hecha por la Comisión parlamentaria 
ê Prosupuestos en el de Marina en un 

^rvioio bien definido, y de las contingen-
las que había forzosamente de acarrear en 

de Hacienda se parecerái cu su manera de 
apljc^rla, á la 40 un célebre oorppel, qpe 
dispuso pagase el vidrio do upa vent^n^ 
del cuartel que se rompió de una pedrada 
dirigida desde la calle por unos chiquillos, 
el recluta que al lado de ella cepillaba 
sus botas y fué también descalabrado por 
la piedra, por la sola poderosa razón,según 
el coronel, de que ol dosgraciado y llorido 
quinto era el que se hallaba más p r ó x i m o 
al vidrio roto. 

Excusamos más comentarios. 

• porvenir fué advertido por la Adminis-
e,ueión del ramo con mucha anticipación 
J.gobierno, el cual fué quien no se deci-
" ^a tomar resolución con oportunidad 
^ .} después de esto, han de sor los que sp 
J , ew más p r ó x i m o s a l aparato de distribu-
J0w los que sufi en las oonse moucias á pe-
^r de haber hocho cuanto pudieron por 

' Tltar el daño, la decisión del ministro 

M E T O Ó R O I i O Q f ^ 

UNA TROMBA MARINA 
E l vapor belga Sambre, cuando su ú l t i m o 

viaje de Amberes á Ale jandr í a cuenta que vio 
una tromba el 22 de Septiembre ú l t i m o sobre 
los34o30' de lat i tud N y 18" 53'de longi tud Este. 
Tan curioso fenómeno so produjo sobre las 
tres y media do la tarde. 

E l tiempo era hermoso y no soplaba sino 
una ligera brisa del E. N . E. sudanés ; en direc
ción del S. E. aparec ió una nube muy densa, 
negra (nimbus), que se d i r ig ía ¿ac ia el O. si
guiendo un rumbe opuesto al buque que en 
aquél momento gobernaba al S. 62° E. 

Aprox imóse el meteoro, r áp idamen te , cu
briendo la mar de vapores que so parec ían á 
los que produce el agua hirviendo. A l pasar 
p r ó x i m o al Sambre, la l l uv ia comenzó á i n i 
ciarse en gotas gruesas, durante algunos m i 
nutos, y el vientp saltó b r u s c a m e n t e del 
E. N. E. al S. S. E. 

Apenas la nube sobrepasó al buque, el viento 
recobró su d i recc ión pr imi t iva , y se obse rvó 
en el espacio forruarse un cono que descendió 
gradualmente; á los pocas segundos, el cielo y 
el agua se reupieron por medio de una gigan
tesca columna acuosa. 

E l fenómeno fué visible durante cinco m i 
ñutos , tiempo en el que la columna se desva
neció, provocando en la mar un inmenso re 
molino. 

Los testigos oculares calculan que transcu
rr ieron siete minutos entre el momento del 
nacimiento del cono y el pleno desenvolvi
miento do la tromba. 

Los marinos habituados á navegar en estos 
parajes afirman que es sumamente raro ver 
cómo se produce, desarrolla y se extingue tan 
hermoso fenómeno.—X. 

. • > » • • 
POLÍTICA 

Manga por hombro 
Van llegando cartas. Comisiones y co

rrespondencias políticas de provincias re-
flojando el estado de indecisión en que se 
encuentran las fuerzas aliadas del partido 
gobernaate, y todas convergen hacia un 
punto transcendental: el de considerar al 
silvelismo como prisionero de guerra de 
los catequizados de la víspera. 

Eso cuando se verá será en las eleccio
nes, tipo ó prototipo de imparcialidad, le
galidad y moraliaad, que van á celebrarse 
en breve, y que llevarán latente el germen 
do discordia y descomposición que es de 
rigor siempre que ocurre lo que ya se está 
advirtiendo en la actual situación; esto es, 
quo los últimos serán los primeros. 

La disciplina política impone sacrificiDS 
que obligan á pasar, como se suele decir, 
por carros y carretas; pero á la larga, gui
ta cavat, y una piedra se quebranta á fuer
za de darle golpes, y milagro será que la 
más veterana parte del partido imperante 
no concluya por reclamar su libertad ó in
dependencia. 

Cnando eso ocurra ya será tarde, porque 
el Prometeo silvelista, amarrado á la roca 
del Poder, verá incesantemente devoradas 
sus entrañas por el buitre de sps alianzas. 
Poco más, poco menos, y expresado de un 
modo ó de otro, esta es la impresión que 
domina en provincias, y errónea ó no, osa 
es la que reflejan las Comisiones que lle
gan en busca de protección y apoyo. 

E l efecto es como si un partido se hu
biese ingerido dentro de otro, y mientras 
el hueso administrativo, económico y re-
gionalista queda para que lo rpan fos ge-
nuinos, la magra de la dirección, del Go
bierno y del mando, resulta á beneficio de 
jos advenedizos, y con este pie forzado lle
gan á la capiuü de las Españas los jefes de 
la política local, cabizbajos, mustios y ca
riacontecidos. 

Posible es, que en todo esto vayan los 
cavilosos más allá de lo conveniente; pero 
el fondo es de una realidad desconsolado
ra y ya de todo punto inevitable. Debilidad 
ó diplomacia, el hecho es que el partido 
gobernante está constituido por dos ele 
montos, uno más vigoroso que «tro. ¿Cuál 
es el débil? ¿Cuál es el boyante? Eso ya lo 
dirán las urnas. 

Entretanto, los Comités, la organización, 
el funcionamiento del partido gobernante 
en provincias no sabe á qué carta quedar
se; y los cargos, los servicios, la influencia, 
y eii suma el teje maneje anda como Dios 
quiere, ó s©a manga por hombro. 

Es natural que los jefes superiores tra
ten de acallar estas intranquilidades y res
quemores, porque al fin y al cabo, el ins
tinto de conservación habrá de imponerse 
á todo; pero á la cuenta lo que ya so ve y 
se advierte sin disimulos ni epgaños es un 
dualismo perturbador, que más pronto ó 
más tarde ha de determinar una catástrofe 
ministorial. . 

Allá veredes, que dijo Agrajes. 

LA HUELGA DE M A R S E L L A 
Puede considerarse por terminada la huelga 

de Marsella que durante tantos días ha pertur
bado la normalidad de aquel puerto, y hoy jue
ves h a b r á n vuelto al trabajo los operarios de 
[os muelles y d e m á s personal afecto al servicio 

m í v e r m t a r d e se reunieren en la Bolsa del Tra
bajo de aquella ciudad los directores de la 
h u e U y después de conocer los propós i tos del 
aobiorno, de intervenir cerca de las Compa
r o siempre que éstas falten á sus compromi-
s^s y a^romqesa, de dicho.Gobierno de sancio
nar por medio de una ley las cpndiciones del 
trabajo abordo y la reg lamentac ión de las t r i 

pulaciones, acordaron reanudar el trabajo hoy 
1 triismo. 

La huelga, pues, se considera definitivamente 
terminada, pues aun cuando algunos elementos 
d íscolos trataban de prolongarla no han encon
trado eco en la mayor ía de los obreros, que se 
muestran mpy complacidos de poder volver a l 
trabajo. 

A — 4 

l i A T I H O S 

El péndulo eardíaeo 
Algunos sabios, de esos qup todo lo ipyestj-

gan y estudian, han averiguado que el corazón 
humano puede la t i r de nuevo un día y algunas 
horas m á s después de muerta la person^. 

Para eso se necesita inyectar en la g r á i | vis
cera, sangre desflbrinada y oxigenaba, y catato 
al corazón , aun estando fuera de su centro, es 
decir, del pecho de sus l eg í t imos dueños , po
nerse en movimiento como un reloj separado 
de su caja. 

Los secretos del corazón humano vap descu
b r i éndose poco á poco, como el inter ior del 
continente negro, á fuerza de exploraciones, 
unas coronadas por ej éxi to y otras, las m á s , 
desgraciadas. 

Los latidos del corazón han dado ráucho 
que hacer á loa médicos , á Jos poetas y á los 
enamorados principalmente. Los médicos , muy 
serios, toman el pulso para apreejar los latidos 
y deducir una porc ióp 4c 4esequilibrios in\er 
nos, que se traducen casi siempre en conjetu
ras m á s ó menos ciertas; los poetas ¡eche us
ted y no se derrame! forman so|)re los latidos 
toda una serie de poemas m á s o menos latos, y 
de los enamorados, no hay que decir, pues no 
saben hablar de otra cosa. 

Pero los corazones á que los méd icos , los 
poetas y los enaiupra^ps Ffnden fervoroso cul
to no son, vamos al docir, del dominio p ú b ü 
co; caen, si vale el modismo, dentro de la esfe
ra privada,sin que sus determinaciones afecten 
poco ni mucho á las sociedades y á los pueblos. 

Lo importante es, ó mej'or, ser ía descubrir 
los misterios de esos corazones esforzados que 
ejerciendo una inñuenc ia decisiva en las na 
cienes, las llevan á su engrandecimiento y 
prosperidad ó á su destrucción ó su ruina . 

Célebres fueron, durante mucho tiempo, las 
llamadas corazonadas del ya difunto y titulado 
héroe de Sagunto; y los presentimientos del ca
pitán del siglo (el suyo) que después de derr i 
bar casi todos los tronos de Europa, los fué le
vantando de nuevo para sentar en ellos, á sus 
parientes, amigos y deudos. 

E l dolor de corazón, en el sentido de tristeza 
del bien ajeno, ha tenido también sus héroes 
en la his tór ia , en la ciencia, en la filosofía y en 
el arte, determinando acciones sublimes y ge
nerosas, mpufeos nobi l í s imos , arranques ver
daderamente épicos. 

Guzmán el Bueno, arrojando desde las mura
llas de Tarifa su propio cüchi l lo al Infante don 
Juan para que lo clavase en el corazón de su 
hijo, es un ejemplo de los que caen pocos en 
l ibra ; D. Pedro el Cruel ordenando á su fiel eje
cutor do sentencias Men Rodr íguez de Sanabria 
que matase en el a lcázar da Sevilla, donde to
davía se ven las manchas de sangre, á D. Fadri-
que, su hermano, es un botón, para muestra, de 
fos q u é no se repiten; H e r n á n Cortés , queman
do sus naves en Amér ica para no poder regre
sar sino después de haber conquistado los 
vastos dominios de Cruatimozin, es ttn caso que 
me r ío yo. 

¡Qué fibra la de estos corazones h i s tó r icos , 
unos por un estilo y otros por otro! ¡Qué l a t i 
dos y q u é rnovimientos de sangre el de estos 
caballeros! ¡Qué sístoles y qué dídstoles los de es
tos y otros personajes de iguales ó parecidas 
agallas! 

Que latan 6 dejen de latar, digo, de la t i r los 
corazones humanos, después de muertos no 
resulta tan interesante como el estudio de los 
misterios del gran péndulo humano en los per
sonajes vivos y efectivos. 

Si fuera posible ar rancárse lo del pocho á 
muchos que al presente dir igen el cotarro, 
¡qué de sorpresas; decepciones ó sobresaltos 
p r o p o r c i o n a r í a su invest igación! Ta l vez se 
ve r í a que los que pasan por ser los m á s gran 
des hombres tienen el corazón m á s pequeño; los 
que pasan por espléndidos, generosos y huma
nitarios, lo tienen más ru in , y al contrario, los 
déb i l e s y apocados, los humildes y t ímidos , 
m á s esforzado. 

En materia de corazones, lo mejor es un dis
creto silencio, porque los hay tan do&íes que no 
sabe uno, á las veces, si está hablando con una 
paloma sin hiél ó con una pantera de Java, por
que cuando m á s confiado y tranquilo se en
cuentra el indiv iduó, le larga el preopinante 
un zarpazo que lo deja turulato jjer sécula sin 
{¡n.. Y quien dice « z a r p a z o , dice coz, que para 
el caso es lo mismo. 

A b e l I m a r t . 

DEL GENERAL BdiüN 
Durante todo el día ha sido objeto de muy 

animados comentarios la detención del gene
r a l Borbón , llevada á cabo por orden del go
bernador c i v i l . 

E l motivo de esta detención, según autoriza
das referencias, es el siguiente: 

Hace a lgún tiempo, y á consecuencia de de
nuncia hecha en el Congreso por el diputado 
republicano D. Rodrigo Soriano, fué cerrado 
por disposición gubernativa el Cí rcu lo i n t i t u 
lado L a Pluma y la Espada, de que ora presiden
te el general Borbón, clausura quo q u e d ó sin 
efecto por no haber hallado los Juzgados de 
Buenavista y Centro motivos suficientes para 
ello. 

En tal estado las cosas, convocó anteayer ol 
gobernador c i v i l de esta provincia á los presi
dentes de los Círculos de recreo, para reite
rarles su propósi to de que no consent i r ía que 
en ninguno se jugase á juegos prohibidos, á la 
que parece q u é repl icó el general Borbón que 
se jugaba en algunos; y que ya t end r í a ocasión 
de decírselo al gobernador de la provincia. 

Y efectivamente, pocas horas después , ó sea 
anteanoche, el general Borbón llamó por telé
fono desde la Sociedad La Pluma y la Espada 
a l gobernador de la provincia, denunc i ándo le 
varios Círculos en que, según aquél , se jugaba 
á los prohibidos, y con este motivo se cruzaron 
entre ambos frases vivas que se acentuaron, 
cuando después de haber estado ayer tarde en 
el ministerio do la Gobernac ión , sin poder ver 
a l Sr. Maura, á quien dejó por escrito su de
nuncia, fué el general Borbón á ratificarse en 
ella ante el Sr. Sánchez Guerra. 

La escena que se produjo entre ambos fué 
bastante violenta, y t e rminó llamando el go
bernador al secretario del gobierno, á quien 
o rdenó que en calidad de detenido llevase al 
general Borbón á la capi tanía general. 

A alguna distancia del detenido seguía eus-
tod iándo le el delegado Sr. Almería . 

E l capitán general, después de enterado de lo 
que había sucedido, dispuso que el general 
Borbón pasara detenido a su domici l io 

los cruceros "Amazone,, "Njobe,, y ^Ariadne,, 
Según ó rdenes que acaha de expedir el m i 

nisterio de Marina a l emán , se designa ó los 
cruceros de reserva Greíf y Blitz, para prestar 
servicio en la escuadra de costas, en prev is ión 
de que vayan á Venezuela |o8 pequeños cruza
ros Amanone, Niobe y Ariadne. 

Esíos tres ú l t imos zarparon en la pasada se
mana con 1^ escuadra que manda el P r ínc ipe 
Enrique, d i r ig iéndose á Noruega, pero regre
saron á Kie l el d ía 15, debjendo advertir que, 
antes ^e su salida, fueron puestos en disposi
ción de emprender viajo t rasa t l án t ico , ensan
chándose sus paño les de ca rbón , y pon iéndo le 
en estado de trasladarse inmediatamente á Ve
nezuela, en caso de que se estime necesario 
aumentar a l l í el contingente naval de Alema-

En Ber l ín ha producido p é s i m o efecto la 
propos ción presentada en el Congreso norte
americano para que esta Repúbl ica ofrezca su 
mediación a rb i t ra l en él conflicto venezolano, 
y el mismo Emperador no ha ocultado el dis
gusto que le ha producido el g i ro que so pre
tende dar al asunto. 

NEO-MONROISMO 
Hasta ahora cuantas veces se hablaba de 

monroismo, instintivamente v o l v í a m o s los 
ojos hacia los Estados Unidos, patria del que 
dió nombre á aquella doctrina, y única nación 
que, al parecer, alardeaba de mantenerla en to
da su pureza. 

En adelante otros hijos de A m é r i c a sosten
drán también aquella bandera, ampliando el 
sentido egoísta que los yanquis dip^on siempre 
al programa en ella inscrito. 

El conflicto de Venezuela ha dado origen á 
que los chilenos, argentinos y cubanos residen-
teseh aquella Repúbl ica hayan ofrecido un con
tingente al general Castro; y, a d e m á s de esto, 
se sabe por autorizado conducto quo la Argén 
tina ha encargado á su representante v ig i l e la 
acción de los Estados Unidos con referencia á 
la doctrina de Monroe, en cuyo mantenimiento 
se propone la Repúbl ica sudamericana tomar 
p r inc ipa l í s ima parte. 

En ú l t i m o caso, si la Unión permanece i n 
activa, la Repúbl ica Argentina ofrecerá su con
cu r só , ai jadiéndose que, á tal efecto, se han cru
zado ya numerosos telegramas eqtre este pa í s 
y los gobiernos de Caracas y Santiago. 

DESDE B I L B A D 
En centros industriales se elogiaba ayer la 

pront i tud con que en los Astil leros del Nerv ión 
se lian realizado las operaciones de escoraje, 
l impia, rascado y pintado de los fondos del 
magnífico vapor de la Compañía Trasa t l án t i ca , 
Ciudad de ó d a u . 

El sábado á la una de la tarde en t ró este bu
que, con un calado de cerca de veinte pies, en 
ol hermoso dique de la factor ía , y el domingo 
á las tres de la tarde, ó sea á las veint iséis ho
ras, estaba ya dispuesto para salir de él . 

Asegúrase que no será éste el ú l t imo buque 
de la Trasa t l án t i ca que visite dicho importante 
establecimiento, y quo tal vez en el p r ó x i m o 
mes de Enero tengamos ocasión de ver otro de 
mayor tonelaje en él dique de los Asti l leros del 
Nerv ión . 

Lo celebramos, porque al propio tiejn^o que 
se reconoce la importancia do la factoría del 
Nervión y del puerto do Bilbao, se da ocima-
cjóp á buen número de obreros. 

U N I R A S P Í E 
A la cuenta, el nuevo ministro de Esta

do ha estado muy poco diplomático acu
sando intempestivamente al apterior Go
bierno de no haber podido nada al Vatieano 
para la reforma dol Concordato. 

Puedo quo sea verdad; pero ¿á qué de-
oirlo? Ahora los fusionistas, heridos en sp 
amor propio, escupen por el colmillo, 
como se suele decir, y sacan á relucir una 
lista de intenciones ó propósitos que te
nían acerca del particular, y que se hacen 
la ilusión de que constituían actos de Go
bierno. 

Y va á resultar que los actuales gober
nantes, si no consiguen de Roma la apro
bación íntegra de todas las cuestiones que 
forman la tal lista, parecerá que su acción 
es menos eñoaz para el supremo fin que 
determinó las negociaciones con la Santa 
Sede. 

La supradicha lista expresa que pl Go
bierno anterior pidió á la Santa Sede nada 
menos que la supresión de 17 diócesis, y, 
naturalmente, si el actual no quiere aohl-
oarse, tendrá que pedir, por lo menos, las 
mismas, y si no lo consigue, como es casi 
seguro, quedará á la altura de las chinelas 
iol Gran Tamorlan. 

Otro sí, los fusionistas pidieron la reba
ja de buen número de canónigos y digni
dades en todas las catedrales, y si los con 
serradores son quienes deben, por muy 
ufteionados que sean á las canongias y pre
bendas, tendrán que entrar por el aro, esto 
os, insistir en ello ó cjesacreditarse á los 
ojos del país productor y contribuyente. 

Puestos á pedir, los buenos fusionistas, 
que cuando estaban en el Poder apenas en 
estas enrevesadas cuestiones vaticanas se 
llamaban Pedros, consignan en la tal lista 
que han pedido á la Curia romana que to
dos los cabildos cobren por n ó m i n a como 
ol resto do los funcionarios del Estado, 
para que no se dé el caso de que cuando' 
fallece pn prolado ó un canónigo de cual 
quier categoría, se sigan pagando sus suel
dos y emoumentop quo se acumulan para 
sus sucesores, con evidente lesión de los 
intereses del Estado. 

L a Curia romana, aun cuando se niegue 
á esta petición, si es que los conservado
res, como vienen obligados á ello, la sos
tienen, no perdonará al nuevo ministro de 
Estado que con su exquisito tacto diplo
mático haya tirado de la manta, dejando al 
descubierto tales y tamañas incongruen
cias, por las que no pasarán, y harán bien, 
los contribuyentes. 

E n resumen, que en esto de Roma el 
nuevo Gobierno empieza mal y sigue peor 
que el anterior, supuesto que los fusionis
tas, á posar de haber quedado poj- los sue
los, han encontrado ocasión, y la han sabi
do aprovechar, no sólo para sacarse la 

espina, sino, lo que es m á s salado, para 
a m e n a z a r á los ciinservadores s i ins is ten 
en sus asertos, con p u b l i c a r ql p rpyeo to dé 
a r reg lo enyiaqp ^ Roma. 
_ . , mu 1 > i pnn j 

¡Vlannos j lus t res 
D. Manuel de Caías Trujillp. tenientp g^eral do la 

Amada. 1777 á 1850. 
Nació en el Puerto de jSanta María el 16 da 

Enefo de 1777, y habiendo queíjadó' huér fapp 
muy joven, d ió le una tía suya la carrera de 
Marina, á ' la qué mostraba gran afición. 

Con dispensa de la menor edad, obtuvo car
ta-orden de guardia marina y sen tó plaza en 
el departamento de Cádiz el 26 de ]Ví[ayo de 
1791. Hecho sus estudios y habiendo merecido 
lá gracia de brigadier de compaflfa de guardias 
marinos, efectuó su pr imer embarque en e l 
nnyio Concepción,, dé la insignia y escuadra de l 
teniente general D. Juan do L á n g a r a , con e l 
que salió por el Medi ter ráneo en 1793 ciiando 
se dec laró la guerra á la Repúbl ica francesa, y 
en combinac ión cop la escuadra inglesa del 
almiranln l l o o d , tomaron posesión dol puerto, 
arsenal y fortaleza de To lón , desembarcando 
Cañas 'con la tropa de Marina á las ó rdenes del 
capi tán dé navio D. Antonio Estrada, hacién
dose dueño 'do lá cindadela de la Malga. 

Ha l l ándose en este punto fué ascendido á a l 
férez de fragata el 19 do Octubre de dicho a ñ o 
1793; siguió prestando servicios en tierra, ha
l lándose en todas las salidas que d i r ig ió el ge
neral Grav iná como jefe superior de l09 Ejér-
citog epaligados, y en ^as reñ idas accionea y 
sangrientos combates que tuyieron lugar en 
las p iontañas do Tarava, Malbusqué , Art iga y 
otras, mostrando en ellas gran jntrepidez y 
arrojo, que le granjearon el aprecio de sus j é -
fes. 

Atacado To lón por un Ejérci to republicana 
mandado por Dugoumier, en el qqe empezó S 
í igurar Bonaparte, hicieron vigorosa résis ten-
cia las fuerzas coaligadas, r e t i r ándose luego á 
la plaza y verificando el reembarco, que d i r i 
gió con acierto el mayor general' dé lá escua
dra, D. Ignacio María do Alava, dé quien era 
ayudante D. Manuel de Cañas; concluido ló 
cual, e m b a r c ó en la fragata'j^/óreti^na', en la 
que hizo un crucero dpi cabo Se^et é islas Hyé-
rés , regresando á Cartagena al comenzar el 
año 1794. 

E m b a r c ó de nuevo continuando sus navega
ciones por Europa y Amér ica , hasta Río de ja 
Plata, prestando sus servicios abordo dé los 
navios Concepción, Mejicano, San Hertnenegildo, 
San Fernando, Salvador, San Carlos. San Se
bastián, San Telmo, Asis, Américq y Soberano; 
fragatas Florentina. Asunción Dorotea y Astrea; 
«•orbeta Duque de Clórense, y en jos bergantines 
Libero y Péiiélope, cuyos buques formaron par
te de las escuadras y divisiones que mandaron 
los generales Lángara . Mazarredo, Borja, é r a -
vina, Gayangos, Córdova G r a n d a í l a n a y Navas. 

Se hallaba embarcado en el navio Asís, que 
mandaba D. Alonso de Torres, cuando tpmó 
parte erí el combate que á diez leguas de Cá
diz tuvo lugar contra cuadro fragatas de gue
r ra inglesas el 25 de Enero do 1797, merecien
do su comportamiento la aprobac ión deS. M. 

Con el mismo buque, y á'las ó rdenes del ge
neral Navas, socorr ió al náyío Trinidad, que 
después de haber sufrido mucho en el desgra
ciado comba1? naval de San Vicepte, sostuv» 
otro glorioso en el Cabo Cart íñ , logrando l le 
varlo hasta la bahía de Cádiz. ' 

Se ha l ló en el sitio y bombardeo de esta ciu
dad por los ipgleses, mandando un cañonero , 
y 'asisi'i'p 4 1§S acciorios del 3 y & qp Ju j íp , á las 
órdenes de los generales Graviaa y Villávicen-
cio, logrando rechazarlos. 

E m b a r c ó luego en el navio Softerano, de la 
escuadra de Mazarredo, persiguiendo á la i n 
glesa, que bloqueaba el puerto, regresando á 
Cádiz á los ocho días. 

Efectuó una segunda salida por el Medite
r r áneo , y se incorporó en Cartagena á la escua
dra francesa del almirante Bruix; fué á Cádiz 
y después á Brest, teniendo que arr ibar por 
ave r í a s en la altura del Capo de San Vicente. 

Con el bergan t ín Ligero salió para Montevi
deo, y cerca de Santa Cruz de Tenerife sostuvo 
un combate de cuatro horas contra una balan
dra inglesa, de 16 cañones, superior en porte 
al bergant ín , en circunstancias de tener éste la 
p ó l v o r a averiada y no poder hacer uso m á s 
que de la que había en los repuestos fuera del 
pañol ; pero á pesar de los esfuerzos de la ba
landra, fué rechazada. 

Ascendió á alférez da navio el 5 de Noviem
bre de 1802, ganando este empleo después de 
haberse distinguido en m u c h a s a c c i o a q g . 
T r a n s b o r d ó en 1804 al be rgan t ín Pánéhpq y 
con otros buques, formando divis ión, pasó á 
la£ costas de Venezuela; y habiendo obtenido 
el mando del Sultán, desempeñó varias comi
siones de importancia, haciéndose cargo de la 
estación naval de Maracaíbo . 

En esta época el traidor Miranda, nacido en 
España , que había sido general francés, p r o j 
c l a m ó la independencia; pero D. Manuel de Ca
ñas , al frente de la escuadrilla, contuvo y des
ba ra tó los planes de Miranda. 

Por estos servicios fué promovido á teniente 
de fragata el 8 de Diciembre de 1804, y trasla
dado á Puerto Cabello se le confirió el mando 
del bergant ín Pénélope y después el de la gole
ta Carmen, y habiéndose insurreccionado Ve
nezuela y las demás provincias, sa l ió de aque • 
lias costas abandonando familia ó intereses, y 
llegado á Cura rao, pres tó tan buenos servicios 
a España , que i»or Real orden de 15 de Octu
bre de 1810 so recomienda su lealtad y m é r i t o . 

Mandando el bergant ín Caimán y la goleta 
Veloz desempeñó comisiones do importancia y 
condujo tropas á Maracaibo y fué nombrado 
por el v i r rey para batir á los insurrectos de 
Nueva Granada, con cuyo motivo formó en 
Carache una división de Infan te r ía y Caballa-
r ía , castigando y batiendo con olla á los insu
rrectos en muchos encuentros; desdo allí pasó 
paso á la ciudad de Berquisitan adonde se re
unió con la división del coronel Qrbeto, y con 
ella en los campos de Araure al grueso del 
Ejercito que mandaba el brigadier Cpballos v 
a quien a c o m p a ñ ó por loe r íos Anure v O r í . 
noce. j p Í P * 

Durante esta fatigosa campaña ascendió á 
emente de navio en fecha de 24 de Mayo de 

1811 confiriéndose el mando mi l i t a r y polí t ico 
de la v i l l a de San Carlos, saliendo luego fi 
operaciones con el' Ejérci to y contiuuando en 
ellas hasta que en Noviembre de 1814 quedo^fi 
las ordenes del capitán general de W e z u e U 

por su valor? (l8 Garaca8, d is t inguiéndose 



En N oviambre de 1815 hab i l i t ó y a r m ó t>u-
ouea para conducir tropas á la isla Margarita 
v bloquearla; l levó luego á la misma víveres , 
pasando entre buques enemigos, siendo recom 
pensando con el empleo de capi tán de fragata 
el 26 de Octubre de 1816. 

Compró luego en la Habana la corbeta J V m -
fa y la a r m ó con 26 cañones; condujo víveres , 
fusiles y refuerzos y cooperó a l ataque que 
tuvo lugar en C u m a n á el 20 de Mayo de 18ia. 

Quebrantada su s a l u d , p a s ó á la Habana don
de pe rmanec ió hasta Febrero de 1821, que se le 
dió el mando de la corbeta Mar ia Isabel, con la 
nue desempeñó varios servicios y paso á Vera-
cruz llevando tropas para el castillo de San 
Juan de Ulúa , estando ya ocupada la ciudad 
por los insurrectos. . , , 

Volvió á la Habana y se hizo cargo de escol
tar un convoy de m á s de 50 buques que iban 
á Cádiz. Desempeñada esta comisión, paso a 
Barcelona y á Cartagena con caudales, y desde 
al l í á Puerto Rico con pliegos. .. .x? , 

En 1823 salió para la Habana donde dejo el 
mando de su buque, y al regresar fué hecho 
prisionero por la escuadra francesa del a lmi 
rante Duper ré , que bloqueaba a Cádiz, siendo 
puesto en libertad a l terminarse la guerra. 

Ascendió á capitán de navio el 14 de Ju l io de 
1825 y hab iéndose le nombrado comandante 
d e l n a v í o Guerrero sal ió en comis ión para Cuba, 
reforzando las fuerzas navales del general La-
borde, pasando con éste á Santa Marta y Carta
gena. 

Sufrió temporales de consideracien, y regre
sando á Cádiz en la fragata Casilda ascendió a 
brigadier el 30 de Octubre de 1830. 

E l 7 de Mayo de 1833 fué nombrado coman
dante gener al del arsenal de la Carraca, cargo 
que desempeñó con mucho acierto. En Enero 
de 1836 fué nombrado comandante general del 
departamento de Cartagena; y no queriendo 
reconocer á la Junta revolucionaria d imi t ió el 
m>índ ) y pasó á Cádiz, donde, aplaudido su pro
ceder por el Gobierno, se le n o m b r ó jefe de las 
fuerzas navales de la costa de Cantabria, cuyo 
mando tomó el 27 de Noviembre, cuando estaba 
en lo más apurado del sitio de Bilbao, d i r ig ió 
la cons t rucc ión de cuatro puente sobre el 
Nerv ión , y el 24 de Diciembre, embarcado en 
una lancha, d i r ig ió el desembarco y asalto en
tre el puente de Luchana y el monte Cabras 
m a n d ó todas las operaciones que se practica 
ron en la r ía aquella noche memorable, y 
auxiliado por los ingenieros del Ejérci to re
hab i l i tó el puente de Luchana, facilitando el 
paso del Ejérci to que cogió al enemigo 25 pie
zas de ar t i l l e r ía , sus parques y almacenes. E l 
Congreso lo dec l a ró benemér i to de la Patria, 
y fué ascendido á jefe de escuadra. 

Con las fuerzas navales que mandaba bat ió 
los puebloj de Lezo y Renter ía , cooperó á la 
t ras lac ión del Ejérc i to del Norte de Bilbao á 
San Sebast ián;Jdir igió las operaciones de 1837; 
forzó la barra del Bidasoa y con t r ibuyó á la 
toma de F u e n t e r r a b í a , de I r ú n y de Oyarzun. 

Espartero le d i r ig ió una comunicac ión muy 
laudatoria. 

E l 2 de Octubre de 1837 d i r ig ió con sus bu
ques los desembarcos de Ondár roa , Motrico y 
Deva, y el 21 la ocupación de Guetaria. 

El 16 de Diciembre fué nombrado ministro 
de Marina y tuvo interinamente el de la Guerra. 

E l 6 de Septiembre del año siguiente dejó el 
ministerio y fué nombrado comandante gene
ra l del apostadero de la Habana, destino que 
desempeñó hasta el mes de Enero de 1842. 

Vuelto á la P e n í n s u l a en 1845 fué nombrado 
consejero Real el 25 de Noviembre. 

Ascendió á teniente general en 10 de Octubre 
de 1846 y fué nombrado senador del Reino en 
Octubre de 1849, en premio á sus servicios y á 
su buena r epu tac ión en la Armada. 

En el ejercicio de tan altas funciones falleció 
en Madrid el 20 de Diciembre de 1850, á los 
setenta y cuatro años de edad y m á s de cin
cuenta y nueve de efectivos servicios. 

La Armada tuvo siempre en D. Manuel de Ca
ñas un bri l lante jefe y su Patria un buen ser
vidor, por cuyo motivo debe conservarse su 
recuerdo entre los marinos ilustres de su 
tiempo. 

M a n n c l D í a z j R o d r i g r n e z . 
Madrid 16 de Diciembre de 1902. 

Desde /Marruecos 
Acordado ya el viaje de regreso á Ceuta por 

t ierra, según dije en m i anterior a r t í cu lo , olié
ronse las ó rdenes a l encargado del bote para 
que, si le era posible, fuera á encontrarnos en 
la playa inmediata á los Castillejos, y sal í de 
Tetuán con verdadera tristeza el día 1 de Di 
ciembre del corriente año de 1902. 

A l trasponer la puerta que da sobre el ca
mino que conduce á Ceuta, nos volvimos todos 
á contemplar aquel arco á rabe coronado de 
almenadas torres armadas de viejos cañones 
de hierro y aquellos askaris que, sentados y en 
pie, envueltos en sus chilabas y con los fusiles 
arrimados á la pared ó colocados entre sus 
cruzadas piernas, nos miraban con la mayor 
indiferencia. 

Este fué nuestro ú l t i m o ad iós á la ciudad mo
runa, p r o m e t i é n d o m e hacerle detenida visita 
hacia Mayo del p r ó x i m o año de 1903, ávido de 
admirar aquel pintoresco valle de J e lú , que es 
uno de los mayores centros de producción y de 
vida del Imper io m a r r o q u í . 

Su extens ión es enorme, no siendo menor de 
10 k i l óme t ro s de largo y otros tantos de an
c h o a n cuya gran superficie pastan innumera
bles ganados, d á n d o s e toda clase de frutos in
cluso el cé lebre ki f , hierba embriagadora que 
fumé con gran cuidado á causa de su propie
dad de narcotizar ó embelesar al menos, al que 
aspira imprudentemente su humo. 

Cruzan aquel inmenso valle tres r íos: el Mar
tin, Juder ía y Alcánta ra , y entre ellos se for
man en esta época del año grandes lagunas, 
sobre las cuales se conservan aún algunos pe
queños puentes y parte de un camino alto, 
construidos en tiempo de nuestra gloriosa gue
rra de Africa. 

Estas lagunas forman casi una sola en tiem
pos de gran l luv ia , y fueron las que atravesa
mos el día anterior en nuestro viaje de bajada 
á la desembocadura del r ío M-irtín y en el de 
vuelta á Te tuán , dada la imposibil idad de hacer 
el viaje á Ceuta por mar, como dejó dicho en el 
a r t í cu lo anterior. 

Mi deseo de volver á Te tuán en la fecha ex
presada y por el mayor tiempo posible, res
ponde más que nada á la curiosidad do contem
plar desde el mar aquella hermosa playa com
prendida entre la barra del r í o Martín y Cabo 
Negrón , cubierta en dicha época de blancas 
tiendas ocupadas por las principales familias 
moras que trasladan a l l í su residencia con ob
jeto de tomar b a ñ o s y de disfrutar de la en
cantadora vista de aquel tranquilo mar Medi
t e r r áneo , cuyo azul incomparable ejerce pro
funda a t racc ión en cuantos lo contemplan. 

En las hermosas tardes de verano reúnense 
las mujeres, llenas de infant i l alborozo, á j u 
gar, cantar y bailar, y allá, a l otro extremo de 
la playa, hacen lo mismo aquellos moros que 
no dedican las horas de la tarde á galopar sus 
ágiles corceles en aquella inmensa l lanura que 
se extiende á la espalda, y en la cual se ejercí 
tan en correr la pó lvo ra y en el manejo de la 
gumía , con saltos de pantera, con movimientos 
aparatosos, cuya especial esgrima no ser ía 
bastante a evitar el ser tocados m i l veces por 
un adversario conocedor de la esgrima á nues
tra usanza. 

Y es seguro que la mujer á rabe , recostada 
indolentemente a l l í en aquella hermosa playa 
ÍLCandf.ute.arena'frente á ^ costa española 
?« n^6 dibuJa .^Sámente a l lá en lontananza, á 
esnfSn6» 0 u l \ a de aquel inmenso y azulado 
o l ^ n ^ Z l 1 ! ^ V f í 618uave m u r m u l l o de las 
olas que mueren a l besar sus lindos y pequo-

s pies, oalsadoa oou rica babucha, tmspira y 
piensa en otro mundo, en otras costumbres que 
conoce ó adivina con perspicaz instinto de mu
jer; costumbres que la pe rmi t i r í an elegir due-
ño y señor, sin sor elegida, quizás al pcaso por 
el primero que, prendado de su plást ica belle
za, solo piensa en aumentar el n ú m e r o de su , 
harem con una mas. 

Y estos deseos de aspirar nuevos amores en- ¡ 
vueltos en r o m á n t i c a poesía; esta asp i rac ión 
que nace a l lá en lo m á s ín t imo de su pensa 
miento y que acaricia en lo m á s profundo de 
su corazón, d ú r a n l e poco. E l sueño se desva
nece, destruido por la triste realidad. En me
dio de la profunda melancol ía que brota de tan 
elevados pensamientos y que invade un alma 
pura en aquellas horas de sol poniente de las 
primeras sombras de aquellas hermosas y plá
cidas noches de estío ó de los pá l idos rayos 
de plateada luna que alumbran dulce y suave
mente aquel paraje de amor, acércase le el 
moro, su señor , su dueño, el que busca á la 
hembra, y vuela el pensamiento de la mujer de 
la pura r eg ión del inf ini to , de aquella c i v i l i 
zación que conoce ó presiente, á esa otra de lo 
material , de lo impuro, de la materia burda, 
pero materia al fin, materia que embarga cons 
tantemente y en ú l t ima instancia á la huma
nidad y á lo que el moro se adelanta acortan
do r á p i d a m e n t e un espacio en satisfacción de 
sus deseos, por brevedad de poseer el objeto 
que hiere sus sentidos; acto en el cual y al fin 
termina el sueño , hac iéndole conocer lo que 
quizás resulte muy distante de lo que imagi
naba; que lo que se palpa y se toca no se pare
ce en la mayor parte de los casos á lo que se 
aspira, á lo que se sueña, á lo que se acaricia 
por una imag inac ión calenturienta. 

De ah í el has t ío en Europa, el desencanto por 
la i lusión perdida; la realidad no cor respond ió 
al sueño, la materia no responde á la c reac ión 
del espí r i tu , á la del artista de amor, que sue
ña perfecciones y purezas que no encuentra, y 
materia mudable que destruye á lo largo su 
poético sueño de eterno amor. 

Y así, deseando siempre y siempre en cons
tante desi lus ión y desencanto, sin realizar ja
más el sueño forjado, viene la muerte. 

¡Esta es la vida! 
Por eso yo envidio aquella soledad del A f r i 

ca; aquel ser y no ser; aquella esclavitud de la 
mujer y aquel de -potismo del hombre, m i l ve
ces preferible á la despótica influencia de la 
mujer en Europa, que de t e rminó la vergonzosa 
esclavitud del hombre. 

Allí , lo es todo el hombre; aquí , lo manda y 
dispone todo la mujer, sino la propia, la ajena. 
All í el hombre compra á la mujer; aquí la mu
jer suele comprar al hombre. Pero volviendo 
á la na r rac ión del viaje, de la que me separo 
no pocas veces, por digresiones que nacen da 
m i inquieto espí r i tu , de un espí r i tu perturbado 
quizás con ideas disolventes, que d i rán ellas; 
con pensamientos sublimes, que p e n s a r á n ellos, 
d i r é que de Te tuán á Ceuta hay 35 k i lóme t ros , 
que el camino que se sigue está en dirección al 
mar por el val le que se extiende al Este de la 
ciudad, que hay que variar de di rección hacia 
el Norte antes de llegar á la playa, con el fin 
de tomar las tortuosas veredas que conducen á 
Monte Negrón . Una vez traspuesto éste, se sigue 
un camino paralelo á la costa, ó por la misma 
playa en su casi totalidad, hasta llegar á Ceuta. 

Desde la salida de Te tuán m á r c h a s e por ca
minos y veredas á cuyos lados se alzan tapias 
ó divisiones de caña brava entrelazadas de 
jazmín y madreselva que separan unas de otras 
fincas de recreo y del camino seguido, resul
tando éste de lo m á s accidentado y pintoresco 
que darse puede. 

Los aduares se suceden, y en el camino c rú 
zanse no pocos moros que conducen en caba 
Herías objetos de mercado y que prestan afee 
tuoso saludo á los viajeros en castellano puro. 

Y así marchando, llegamos á la vista del 
llano de Castillejos, no sin pararnos antes á 
hacer en arenosa playa los honores á un su
culento almuerzo que la car iñosa previs ión de 
nuestras s impá t i ca s y hermosas compatriotas 
dueñas del Hotel Victoria, colocaron en cestas 
y alforjas, siendo de novedad, y que sirve de 
merecido elogio á aquel hermoso cl ima de 
Africa, el baño del mar que á la hora del al-
rraerzo, once de la m a ñ a n a , se p rop inó el bue
no del teniente Casaseca, en medio de los esca
lofríos que ta l atrevimiento produjeron en m á s 
de uno de los circunstantes que distaba mucho 
de reunir las cualidades que adornan á los 
apreciables perros de Terranova, porque la 
verdad, sin decir que se sintiera f i ío , tampoco 
era la temperatura tan elevada que convidara 
á zambullirse en el mar y en el propio traje 
del pr imer Adán . 

Verdad es que ahora dominan esas modernas 
ideas sobre hidroterapia aplicada á todos los 
casos de enfermedad, como los de h id ráu l i ca á 
los menos curables de nuestra maltrecha y ex
hausta Hacienda, no siendo de ex t r aña r que la 
juventud se sienta inclinada á las práct icas que 
recomiendan los modernos y m á s sabios higie
nistas. 

Yo de m í sé decir que soy un h id ráu l i co con
templativo, t r a t ándose de bajas temperaturas, 
practicando mis abluciones en agua templadita, 
aun en tiempos de ese agradable fresco que 
disfrutamos en la corte en los meses de Ju l io 
y Agosto. 

Durante la hora que d u r ó el almuerzo, fijá
bamos nuestra mirada en Cabo Negro, espe
rando la apar ic ión del bote para dar fondo en 
él á nuestros huesos, asaz movidos y zarandea
dos por el paso y el t roteci l lo de aquellos corce
les árabes, en que los unos iban caballeros, y el 
no menos desriñonante de unas m u í a s de aspec
to nada tranquilizador, por cuanto á su andar 
Cadencioso y mesurado en que iban otros, las 
que alternaban á ratos con peligrosos tropezo
nes y con un desnivel en la marcha, que me ha
cía recordar la notable regularidad con que so 
salta, vota y se enjuaga la humanidad del via
jero horas enteras desde Córdoba hasta no sé 
dónde , á manera de botijo sacudido por la de
licada mano de una criada para todo de la mo
desta ca tegor ía de treinta reales mensuales de 
sueldo. 

Terminado el almuerzo y visto que el ansia
do bote no se dignaba asomar la proa en nues
tra demanda, convinimos en seguir en la mis
ma forma, por sensible que n^s fuera, y entre 
moh ínos y maltrechos dimos vista al poco rato 
al llano de los Castillejos, donde se l i b ró san
grienta batalla el día 1 de Enero de 1860, d ía 
en que fui filiado como cadete en el Colegio de 
Infanter ía establecido en la imper a l Toledo. 

Tan pronto como se ofreció á nuestra vista 
aquel hermoso valle, vino á nnestra memoria 
la cé lebre carga de los dos escuadrones de h ú 
sares de la Princesa, pa rec iéndome ver a l l á 
entre revuelta cañada cadáveres de moros y 
de húsa re s , en revuelta confusión; caballos que, 
sin jinetes, iban dejando en su desenfrenada 
carrera rastros de sangre; procesión in te rmi
nable de heridos, soldados que se baten, bata
llones enteros conducidos por sus jefes, mar i 
nos que saltan á t ierra y se mezclan con nues-
tras'guerrillas. Ar t i l l e r í a de m o n t a ñ a subiendo 
á aquellos cerros, Infan te r ía y Cabal le r ía des
cendiendo al llano; la casa del Morabito, obje
to de reñ ido combate; la káb i l a de Anghera, 
valiente hasta la temeridad y pronta al com 
bate, por lo que está exenta de dar soldados 
al Ejérci to regular; la saliente figura del ge
neral O'Donell dominándo lo todo con su val r 
sereno, el general P r i m con su impetuoso ar 
dimiento cogiendo la bandera del regimiento 
de Córdoba, que estuvo á punto de perder 
sus mochilas y diciendo: «Seguidme»; el gene
ra l Zabaln que corre en auxilio de Pr im; el ge
neral en jefe, conde de Lucena, que, espada en 
mano, deja un momento la alta dirección v se 
lanza al combate mandando con es ten tórea 
voz una carga á la bayoneta. 

Y luego oía los vivas de nuestros soldados; 

pasaban por m i mente infantes, jinetes, a r t i l l e : j 
ros, ingenieros y marinos, y por ú l t imo , desta
cábase la figura del cabo de húsa res de la Pr in
cesa Pedro Mur en el acto de tomar una bande
ra musulmana y matar en lucha personal al 
moro que la conducía. Todos, todos estos actos 
de valor heroico, de muerte por la Patria, pasa
ban por mi mente a r r e b a t á n d o m e la palabra 
para contar los episodios de aquella batalla en 
que 8.000 soldados españoles , luchando de sol 
á sol, vencieron en ruda y noble l i d al Ejérci to 
m a r r o q u í compuesto de 30.000 hombres esco
gidos. 

Una vez que hubimos contemplado aquel 
valle, aquel l lano, testigo mudo de la victoria 
alcanzada por nuestras armas en tan memoaa-
ble día , seguimos nuestra marcha vivamente 
emocionados, rindiendo a l lá en lo ín t imo de 
nuestro corazón un t r ibuto de admi rac ión y 
respeto al Ejérc i to y á la Marina española , á 
los que en aquel d ía dieron su vida por la Pa
tria, siendo sagrado deber el nuestro de rendir 
culto á la muerte, al l í , en aquel llano sagrado 
de los Castillejos, cuya t ierra había empapado 
noble sangre española. 

Poco á poco fué se renándose nuestro espír i 
tu y momentos después divisamos el bote que, 
á toda vela, y comprendiendo sus tripulantes 
que ya no nos era necesario, navegaba con her
moso tiempo y viento favorable en demanda 
del puerto de Ceuta, donde l legó todavía media 
hora antes que nosotros. 

A las cinco de la tarde, y después de nueve 
horas de marcha, de las que solo una dedica 
mos al almuerzo y al descanso, avistamos el 
barrio Elv i ra , fundado por m i amigo Coman
dar!, in té rp re te general y digno representante 
del Cuerpo d ip lomát ico en Ceuta, hombre de 
gran cultura y de una vida llena de aventuras 
peligrosas, que conoce todos los países del 
mundo y todos los idiomas, y que ha prestado 
grandes y brillantes servicios á la Patria. 

Luego pasamos por la almadraba, de que 
son principales propietarios mis queridos ami
gos los Sres. de Mesa y de Bayton y por cuya 
propiedad pagan al Estado rail duros raensua 
les de cont r ibuc ión . 

Y, por ú l t imo, en el momento de sonar el 
cañonazo de la tarde, hicimos nuestra entrada 
en Ceuta. 

Y aqu í doy fln á esta ya larga n a r r a c i ó n pi 
diendo perdón á mis lectores por sus muchas 
faltas, según uso y costumbre de las antiguas 
coplas y romances. 

T . G . 

CONSEJO OB MINISTROS 
Desde la tres y cuarto á las seis y media d© 

la tarde pe rmanec ió ayer reunido el Consejo 
de ministros, á cuyo t é rmino se facilitó á la 
Prensa la siguiente 

XOTA OFICIOSA 
E l señor minis tro de Gracia y Justicia, sin 

perjuicio de presentar á las Cortes un proyec
to de organizac ión de los Tribuoales, anunc ió 
que se propone publicar un decreto sobre as
censos de jueces y magistrados, en el que re 
nunc i a r á á los turnos de elección, establecien 
do que los ascensos se verifiquen ún i camen te 
por an t igüedad . 

Animado del p ropós i to de que los jefes y 
magistrados no tengan nada que temer ni nada 
que esperar de los cambios de Gobierno, esta
b lece rá en la nueva organización de los T r i b u 
nales el ingreso por la ca tegor ía de juez de en 
trada mediante oposición, y el ascenso por an
t igüedad hasta la categor ía de magistrado de 
Audiencia te r r i to r ia l . Todos los años se forma
rá un Cuerpo de aspirantes á la judicatura, 
fijándose por el ministro el n ú m e r o de los que 
deben ingresaren él. 

Los aspirantes p re s t a rán servicio, durante 
los tres años siguientes á su aprobac ión , en los 
Juzgados que se les designen; si en ese plazo 
incurr ieran en alguna causa de dest i tución ó 
fueren declarados deficientes en vista de los in 
formes de las Audiencias, que serán remitidos 
anualmente á la Sala de Gobierno del T r i b u 
nal Supremo, pe rde rán todo derecho a l ingre 
so definitivo en la carrera judic ia l . 

En el T r ibuna l Supremo podrán ingresar, 
a d e m á s de los funcionarios de la carrera j u d i 
cial , los abogados y catedrát icos de Derecho 
que r e ú n a n condiciones y experiencias, que se 
rán determinadss en la ley. 

Mientras eia organización pueda establecer
se en la nueva ley, los ascensos para la cate
gor ía de magistrado de ter r i tor ia l ó juez se 
o to rga r án exclusivamente á los funcionarios 
que ocupen el n ú m e r o uno en el escalafón de 
a n t i g ü e d a d en la categoría para la mitad de 
las vacantes, y para otra mitad á los que figu
ren en la cabeza de escalafón do an t igüedad de 
servicios en la carrera. 

Para lograr que la an t igüedad de los fun 
cionarios pea la que real y efectivamente les 
corresponda, se fusionarán los escalafones de 
jueces y magistrados con los de sus similares 
del ministerio fiscal, desapareciendo así e l 
perjuicio que ocasiona á las respectivas esca 
las el ministro a l elegir en el turno de anti
g ü e d a d al n ú m e r o uno del escalafón del orden 
judic ia l ó al de la carrera fiscal. 

Queda rá á salvo el derecho de los jueces y 
magistrado que tengan reconocidos mér i tos 
especiales para el ascenso; pero no se ha rá en 
lo sucesivo ninguna dec la rac ión de esta espe
cie, dejando en suspenso los expedientes que 
estén ahora en t rami tac ión . 

Se s u p r i m i r á en absoluto el ascenso por 
elección y el ingreso de abogados en la carre
ra judic ia l , no t r ami tándose ninguna instancia 
en que se solicite dicho ingreso. 

Los excedentes de Ultramar con t inua rán 
reingresando en el servicio activo, conforme 
á lo dispuesto en el Real decreto de 10 de 
Marzo ú l t i m o . 

Los Juzgados de entrada segui rán proveyén
dose concediendo la primera vacante al aspi
rante á la judicatura m á s antiguo, la segunda 
á los secretarios y vicesecretarios interinos 
cesantes y secretarios judiciales que figuran 
en el escalafón formado al efecto, y la tercera 
en excedentes de Ultramar. 

Extinguidas las clases ú l t imamen te citadas, 
todas las vacantes se p rovee rán en aspirantes 
á la judicatura. 

T a m b i é n se propone el ministro de Gracia y 
Justicia p roh ib i r las comisiones, con objeto 
de que los jueces y magistrados no abandonen 
sus puestos en n ingún caso. 

Se hizo la provis ión de la mi t ra vacante en 
Murcia. 

Se acordaron varios indultos reglamenta
rios. 

E l minis t ro de Hacienda somet ió á la aproba
ción del Consejo la d is t r ibución de fondos del 
mer corriente. 

A su propósi to , examinada la grave dificultad 
que resulta de la insuficiencia de los crédi tos 
concedidos para el personal y material de a l 
gunas dependencias de Marina, por no haberse 
completado la dotación n i restringido el servi
cio durante los once meses transcurridos del 
año, se adoptó el criterio que ha de inspirar las 
resoluciones en los expedientes cuya tramita
ción no ha concluido. 

F u é examinado y aprobado el reglamento 
prevenido por el art. 19 de la ley de Presu
puestos, para determinar la invers ión y justifi 
cación de gastos v cuentas del material de de 
pendencias del Estado, á regir desde 1 de Ene
ro, mediante corte de cuentas, y á reserva de 
las soluciones que requieran los saldos pen
dientes. 

T a m b i é n dió cuenta el ministro de Hacien
da, para aprobarla, de la l iquidación de la ren
ta del T imbre de 1901. 

E l ministro de Marina dió cuenta de un ex • 
pediente sobre proyecto de Reglamento para 

el servicio de policía y admin i s t rac ión , oonaer 
vación y vigilancia de los muelles, almacenes, j 
tinglados y demás , de la zona mar í t ima de Bar
celona, aco rdándose pase á Obras púb l icas . 

F u é aprobado un expediente pidiendo auto
rización para adquir i r directamente cabrillas 
y planchas de acero para el lieina Regente. 

Acordóse un Real decreto sobre l lamamien 
to de mar ine r í a para el año p róx imo , aco rdán
dose t ambién decretar la suspensión del cum
pl imiento do la Real orden adjudicando las 
maderas de los arsenales. 

Dió cuenta de la s i tuación en que, por falta 
de trabajo, se encuentran las Maestranzas, y 
especialmente la de Cádiz, advirtiendo que la 
apl icación de los crédi tos para construcciones 
navales sólo podía hacerse por el cr i ter io de 
responder á necesidades en los servicios de la 
Armada, correspondiendo á otros conceptos 
del presupuesto las a t e n c i o n e s de «Crisis 
ob re ra» . 

E l ministro de Estado in formó al Consejo de 
noticias é instrucciones referentes al conflicto 
venezolano, en lo que concierne á España . 

E l minis t ro de Agricul tura expuso que el 
crédi to para r epa rac ión de carreteras en 1903 
aparece va agotado desde ahora, y anunc ió que 
es tudiar ía , dentro del presupuesto de Obras 
púb l i cas , medios de acudir á las necesidades 
que se preven, por la conclusión de obras na
vales en Cádiz. 

Dió cuenta de un expediente subsanando la 
falta de exención do subasta en el pago acor 
dado para los bronces del monumento de Co
lón , t ra ídos á Val ladol íd desde P a r í s . 

E l ministro de la Gobernación en teró á sus 
c o m p a ñ e r o s de asuntos de su departamento, 
algunos de los cuales justif icarán ulteriores 
disposiciones en la Gaceta. 

E l presidente in fo rmó de la exposición de 
los catalanes presentada á S. M., y se acordó 
que el minis t ro de Ins t rucc ión públ ica d i r i j a 
una circular á los inspectores de enseñanza en 
el sentido de que no tiene apl icación el decre
to de su antecesor á la enseñanza de la Doctr i 
na Crit iana á los alumnos que ignoran la len 
gua castellana, á quienes se exp l ica rá en la 
lengua que conozcan, y que para el texto del 
Catecismo se man tendrán los preceptos de la 
ley de Ins t rucc ión públ ica , que da esta facul
tad á los diocesanos. 

- 1 t i »•• 
O X J ^ B J N T ' X ' O 

UH VENGADOR 
De carácter duro ó inflexible, no era el 

Sr. Víctor hombre que sé dejaba burlar 
impunemente; así que cuando aquel ama
necer de Diciembre sorprendió á su hija 
Laura en íntimo coloquio con Joselillo, 
uno de sos vaqueros... ai ver sus planes por 
tierra y desobedecidas sus órdenes más 
terminantes, le cegó la cólera ó Interpo
niéndose entre la enamorada pareja, que 
absorta al verse sorprendida ni se movió 
siquiera, su nervuda mano zarandeó al po
bre mozo, al mismo tiempo que con torpe 
lengua comenzó á Increparles con rudeza. 

—Pero, tú, so perdió, ¿no te dije que 
como gorvlera á pescarte hablando con 
esta perra, que ayudada por tí trata ó reír
se de mí, que te iba á dar una serie ó guan-
tás que te iba á encender el pelo? 

—¡Sr. Victor, la quiero tanto!... 
—¡Qué Sr. Víctor ni qué cariño! No ad

mito disculpa. ¿No te dije yo cuando me 
enteré de vuestros ?mores que no te can
saras, que no me he desvelao yo criando 
un capullo como éste pa que luego ven
gas tú, un vaquero, y te la lleves? ¿No te 
he dicho además que tengo cons-rtá su 
boda y que antes de seis meses la caso con 
el hijo del Sr. Nicolás? 

—¡Padre, tenga compasión de nosotros! 
¡Nos queremos tanto!... 

—¡Y dale con el amor! 
—¿Será posible, mi amo, que habiéndo

se desvelao por hacerla feliz quiera unirla 
á un hombre á quien odia, y que; por lo 
tanto, la hará desgraciada? 

—¡Desgraciada! ¡Desgraciada un nombre 
que tiene más millones ^ue toros hay en 
la dehesa! 

—¿Y de qué le sirve tóo eso si no le 
quiero? 

—¡Pues sirve pa casarse contigo; ¿esta
mos? ¡Y basta de discusión! Tú, lárgate, y 
tú, Joselillo, como no quiero que estorbes 
mis planes, y aunque debiera despedirte, 
no quiero olvidar que has nació en mi casa, 
me conformo con mandarte que hoy mis
mo salgas para la dehesa Peralta á ocupar 
el puesto que ha dejao vacante el pobre 
Manco, que quizás á estas horas haya muer
to de las cornadas que le ha propinao ese 
rei.elde F ie l ; te recomiendo que te guar
des de él, pues tengo entendido que es muy 
traicionero. 

I I 
—Mira, Blas, me voy á ver si tengo algu

na carta en el pueblo; te encargo que me 
cuides á F i e l y que no le dejes que se 
junte con los otros toros. ¡Ah! Si no vengo 
esta noche no te alarmes, porque puede 
ser que duerma en el pueblo; tengo el 
cuerpo destrozao de la jornada de ayer. 

—Corre, lorda, no te detengas; que aun 
faltan dos leguas y quiero llegar antes de 
la media noche... Mañana se casa mi Laura 
y quiero celebrar con ella la última entre
vista... ¡Infame!... ¡Traidora!... «Joselillo, no 
temas que cuando rae falte tu esfuerzo rae 
rinda; no rae casaré con él aunque me ma
ten; á ti solo quiero y seré tuya», me dijo 
la perjura cuando nos separamos, y no obs
tante, mañana se casa... ¡No, no se casará, 
pues antes la mataré! 

Daré la vuelta, no sea que me sientan, y 
de paso varó si ella sigue durmiendo en el 
cuarto que tiene la reja al campo. 

—¡Joselillo!... 
—¡Laura! 
—¡Te esperaba! 
—¿Y pa qué? 
—¡Para de pedirme de ti. 
—¿Y me lo dices así, con esa frescura? 

¡Infame! ¿No te remuerde la conciencia?... 
¿Te acuerdas lo que me dijiste al mar
charme? «Seré tuya, aunque se oponga el 
mundo entero.» 

—¡Oh! . . . Y te lo repito; manda loque 
quietas ¿Sorá posible. Dios mío? ¿Hablas 
de veras? ¿Lo dudat>? 

—Perdóname, Laura; t ú no sabes lo que 
he sufrido estos siete meses que estau lejos 
de ti; tenía fé en mi Laura y mi solo pen
samiento y mi deseo más constante era 
abrazarte; peí o cuaudo llegó á mis oídos la 
noticia de tu boda, no sé lo que pasó por 
mí; he raontao en mi jaca y he veuío dis
puesto á arrancarte de las garras que te 
aprisionan ó á perder la vida luchando; ¡si 
vieras, L a u i a, qué días más tristes he pasao! 
A mi llegada á Peralta me dediqué con toa 
mi fuerza á cumplir con mi obligación; ' 

jaún tenía esperauíal Después, cuan lo M 
persuaií de que te iba á perder, me entra 
gué de lleno á domar al terrible F i e l , ] ^ 
ra más temible de la ganadería, en o'onver 
tirle en un manso oorderillo.¡Oh! ¡Y porl 
mismo que despreciaba la vida he oonse0 
guido mi objeto hasta un punto inverosí 
rail! ¡Si vieras qué dócil se ha vuelto! Come 
en mi mano, siempre va junto á mi jaon 
la noche que duermo eu w campo está jun! 
to á mí créete que al comparar su flclel 
lidad con la tuya no he podido por menoá 
que montar en mi l o r d a para exigirte el 
cumplimiento de tu promesa. 

—¡Di lo que quieras! 
—¿Rstás dispuesta á todo por mí? 
- ¡ S í ! 
—Pues entonces vente conmigo; esta no

che te dejaré segura en ral casa; después.' 
no tendrán más remedio que casarnos, 
¿dudas?.. 

—¡No, no dudo; aguárdameun poco, jun
to á la linde del camino... Voy á recoger 
algunas cosas y antes de media hora... esta
ró en tus brazos. 

m 
Saltando valles, puentes, precipicios y 

cuantos obstáculos hal a en su precipitada 
carrera, marcha un corcel cubierto de es-
puma; sobre él, erguido y fiero,va el señor 
Victor que, con la rabia en el corazón y la 
ira en el pecho, se dirige á pedir cuentas 
de su honra... dispuesto á matar al ladrón 
de ella. 

—Blas, ¿dónde está Joselillo? 
—¡Usted por aquí, mi ara <! 
—¡Contesta pronto! 
—Junto al arroyo de Olmedo le dejó no 

hace media hora... 
—Adiós... 

I V 
Medio tumbado en el suelo, con los ojos 

entornados, pensaba Joselillo en las con
secuencias del paso que había dado, y al 
mismo tiempo su callosa mano acariciaba 
el testúz de la fiera por él.domesticada, de 
F i e l , cuando se presentó ante su vista el 
Sr. Víctor que, arrojándose del caballo, se 
lanzó á él diciéndole: «¡Miserable ladrón 
de honras! ¿Dónde está mi hija!» 

Aturdido Juselillo por la sorpresa, no 
acertó á pronunciar palabra, mientra? que 
F i e l , receloso al ver una persona extraña, 
retrocedió algunos pasos sin apartar su vi
driosa mirada del Sr. Víctor. 

—No añadas el cinismo á la cobardía -
argüyó éste nuevamente,—no niegues que 
tienes secuestrada á mi hija. 

—No, si no lo niego; está conmigo; pero 
es por su voluntad y ya es mía pa siempre. 

Al escuchar semejantes palabras no pudo 
contenerse más el Sr. Victor; arrojóse 
sobre el infeliz mozo, y su mano armada 
de formidable cuchillo cayó sobre el pe
cho del vaquero, que se desplomó al ins
tante; raas antes que su matador pudiera 
darse cuenta de su criminal proceder, sin
tió un embestida terrible, formidable, que 
le arrojóá larga distancia, é inmediatamen
te sus espantados ojos vieron con pavor un 
toro que se arrojaba sobre él... su vístase 
nubló... y minutos más tarde, Blas, que 
atraído por la curiosidad acudió al lugar 
de la ac'dóü, vió cen terror que un toro 
destrozaba con sus potentes cuernos el 
cuerpo del Sr. Victor. 

F i e l , correspondiendo al cariño de Jose
lillo, se constituía en su vengador. 

M . 91. C . 

Periódicos nuevos 
Leemos en nuestro estimado colega el He

raldo: 
«Los lectores de per iódicos de la noche, que 

abundan en Madrid, y de ello podemos ser 
afortunados testigos, t endrán dentro de poco 
nuevas publicaeiones que aspiran á satisfacer 
su gusto. 

Una Sociedad de hombres pol í t icos amigos 
del Sr. Sagasta, en la que figuran, según se ha 
dicho, los señores conde de Romanones y Me
r ino, funda el Diario Universal, que aparecerá 
el día 1 de Enero, d i r ig ido por D. Augusto 
Suárez do Figueroa, cuya justa nombradla no 
necesita de adjetivos laudatorios, E l Diario Uni
versal se publ icará por la noche. 

También de la noche será otro diar io t i tu la
do, á lo que parece. E l Mundo, per iódico que 
defenderá en la política el sentido conservador 
y que d i r ig i rá D. Jul io Burel l , personalidad 
que tampoco necesita ser presentada con en
comios. 

Los preparativos para la apa r i c ión de El 
Mundo se están verificando, y el co-propietario 
de E l Imparcial, el Sr. Gasset (D. Rafael), jo
ven ex minis t ro conservador, ha marchado al 
Extranjero para adquir i r las m á q u i n a s que 
han de t i rar este per iódico nuevo. 

Otro per iódico de la noche se p u b l i c a r á muy 
pronto. Dicen que su t í tu lo QÍ A B Q. Tendrá 
como objeto principal la in formac ión gráfica, 
y su propietario será el de Blanco y Negro, el 
diputado fusionista D. Torcuato Luca de Tena. 

Por ú l t imo, de la noche, como los anteriores, 
se rá otro diario que se anuncia. Defenderá 
t ambién la polí t ica del fusionismo; pero la ins
pi rac ión la ha de recibir del Sr. Moret. D i r i g i 
r á este per iódico D. Angel Luque, jefe que ha 
sido del negociado de la Prensa en Goberna
ción y periodista t ambién conocido, y que por 
lo mismo no necesita que se le elogie. 

Con toda sinceridad deseamos para estos fu
turos c o m p a ñ e r o s el feliz éxito á que aspiran. 

NOTICIAS 
Hoy publica la Gaceta el tratado de arbitraje 

celebrado entre E s p a ñ a y la Repúb l i ca de 
E l Salvador, firmado en Méjico el 28 de Enero 
de ^02 . 

Por venta de billetes para el sorteo del día 23 
del corriente van ingresados en el Tesoro unos 
t re inta millones de pesetas. 

Claro es que de esa suma y del total importe 
de la venta h a b r á n de deducirse los premios, 
que dejan reducido el beneficio á 12 millones; 
pero de todas suertes, lo vendido hasta la fecha 
es una cantidad considerable, porque es de ad
ve r t i r que hasta el día 18 no se dispone de los 
billetes apartados para los jugadores abona
dos. 

La Dirección general de los Registros ha re
suelto por la ley de 13 del actual, inserta en la 
Gaceta de ayer, que los contrayentes de matr i 
monio canónico no tienen obl igac ión de acre
di tar ante el juez municipal haber obtenido la 
licencia ó ñl consejo que proceda, y que, por 
tanto, no es necesario justificar este requisito 
ante dicho juez para extenderen el Registro 
c i v i l la correspondiente inscr ipción del expre
sado matrimonio. 

Ayer se verificó en Barcelona e l entierro del 
general de la Armada Sr. Delgado Zuleta s ien ' 



Mĵ iiiWtfljl!>''1̂  r""iT"r"fn""iB"'Tri-• TI ^ r " - ""'^^^^WBT 

el acto una verdadera raanlfeetaolón de 

MMlll 
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do 
d>Je10' egjdi6 el capi tán general, en represen-

•^n del Rf.Vf el gobernador c iv i l y demás au-
tafio" e8 Asistió la mayor í a de los generales, 
t0 í V oficiales libres del servicio y m a c h í 
a s delegaciones de corporaciones y Socie-

c ete han tributado los honores debidos á su 
ün ñor el ba ta l lón de Albuera, con bandera 

- músic»' 
i?i martes p r ó x i m o se cree que podrá l levar 

i firma del Rey el minis t ro de Hacienda el 
^ ^gto dictando reglas para la colocación y 
deC n̂80g ¿e l personal de su departamento. 
flST)íce8e que el decreto de ahora difiere bien 

o del que dió el Sr. Vil laverde cuando fué 
PoCtrrt Vez ministro del mismo ramo, hab ién 
dose limitado á in t roducir en él algunas va
riantes. 

Vn breve reg resa rán á Madrid los 130 guar-
, Orden públ ico qne marcharon á Barce-

i a hace algún tiempo, en vista de la necesi-
AA QUC de dichas fuerzas tienen para ol servi-

• de vigilancia do Madrid tanto el ministro 
¿QI& Gobernación como el gobernador. 

Desde hoy vuelve á regir el apéndice n ú m e -
0 5 de las Ordenanzas de Aduanas ¡que dispo-
e se asigne á lo? funcionarios y fuerzas pú

blicas el total de las multas, en el caso de 
anrehensión con reo ó sin reos, y el mismo im^ 
orte deducidos los derechosde|Arancel,cuan-

jjono'se detengan fy presenten á los autores 
de delitos de contrabando y fraude. 

Capas de paño, vuelo completo, con varia
ción de embozos de 25 á 130 pesetas. E l Aguila, 
Preciados 3, telefono 661. 

Todo español está convencido que no hay 
dentífrico que iguale al popular L i c o r d e l 
Polo. Con su uso se conservan los dientes 
sanos hasta la vejez m á s avanzada. Millares de 
consumidores afirman que las caries dentales 
y dolor de muelas les desaparecieron con el 
uso diario del imponderable dent í f r ico nacio
nal después de haber acudido á todos los den 
tifricos extranjeros sin alcanzar resultado. 

El número 46 de L a Ilustración Española y 
Americana contiene notas gráficas in te resant í 
simas por su b«lleza y por su actualidad. 

Entre ellas figuran: Reproducciones de la es
tatua de D. Alfonso X I I , hecha por B'mll iure; 
de la iglesia de San Maclon, de las ciudades 
obreras de Krupp, y de los retratos del Rey de 
Portugal del nuevo gobernador de Madrid, del 
cardenal Rampolla, de Bjernson y de los se
ñores Quejana, Merignac, Vega, Pessina y 
Kirchoffer. 

CENTRO DEL EJÉRCITO ¥ DE LA ARMADA 
E s t u d i o s m i l i t a r e s . 

El capitán de Ar t i l l e r í a D. Dar ío Diez Man
ila, dará dos conferencias los d ías 19 y 20 á las 
seis de la tardo sobre el tema «Estado actual 
de la Art i l ler ía española , en lo que al t i ro se 
refiere.» 

Caria de Londres 
LA CONSTRUCCIÓN NAVAL 

En mi carta anterior me ocupé, bajo el pun
to de vista económico, de la s i tuación porque 
atraviesan los constructores navales de este 
país y de la deprec iac ión que han sufrido en 
su valor los buques. No obstante esto, y á pe
sar déla competencia que Estados Unidos hace, 
me atrevo á asegurar que el costo de un buque, 
construido en astilleros b r i t án icos , resulta m á s 
barato que en aquella nación. 

Hago esta manifes tación porque recuerdo 
que Mr. Baker, presidente de la Compañ ía 
Atlantic Transport Line se expresó en 17 de 
Octubre de 1901 que la Gran Bre taña podía 
construir entonces (con precios elevados) bu
ques á un 25 por 100 m á s baratos que su com
petidora los Estados Unidos, y aun suponiendo 
que esta nación hubiera hecho una reducción 
en los precios, éstos no l l ega r í an á igualarse á 
los que en la actualidad rigen en esta nación, 
debido, como antes dije, á la crisis naval que 
atraviesa. 

Durante los nueve primeros meses del año 
1901 el valor de los buques construidos en los 
astilleros ingleses, por ord^n de armadores ex* 
tranjeros,ascendió á 6.316.029 l ibras esterlinas, 
y en i^ual per íodo de tiempo del presente año 
el valor de los buques vendidos á armadores 
extranjeros fué de 4.735.956 libras esterlinas, 
resultando un descenso de 1.672.822 libras es
terlinas, cifra muy significativa y que pone de 
relieve cuanto exponía en m i anterior car t \ . 

El número de buques construidos en los d i 
ferentes astilleros de esta nación, durante los 
nueve primeros meses del añ« actual fué de 
388 con 1.000.714 toneladas, y en igual per íodo 
de tiempo en 1901, ascendieron á 477 con un to
tal de 1.414.12C toneladas; por tanto la diferen 
cía, en menos, en el corriente año es de 89 bu
ques con 413.406 toneladas. 

En el tercer trimestre se construyeron 159 
vapores con 345.720 toneladas; pero solamente 
en el mencionado pe r íodo se dió comienzo á la 
construcción de 138 vapores, representando 
259.105 toneladas. 

En todos los distritos se notaba una decaden
cia en la const rucción en 30 de Septiembre de 
este año, comparada con el pasado. E l dis-
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t r i to de Belfast, tiene en dicha fecha 20 buques 
con 162.219 toneladas contra 25 y 229.018 en 
1901; Glasgow 83 con 234.732 contra 107 y 
280.265; Greonock 35 y 121.730 contra 54 y 
168.275; Hurt lopool , 15 y 62.028 contra 25 y 
95.290; T^es, 20 v 46.658 contra 31 y 100.050; 
Tvne. 71 v 173.829 contra 75 y 279.426 y Wear 
35 y 125.006 contra 53 y 190.509. 

Unicamente figura un distr i to con nn aumen
to, en el de Barrow, Maryport y W " ' k i n g t o n 
quo tipnc 8 buques y 26 580 tonelndíis, contra 
7 y 21.815 en 80 de Septiembre de 1901. 

Debo hacer una ac la rac ión y es que en estas 
cifras no se hal lan incluidos los buques de gue
r ra que se han construido ó se están constru
yendo para és ta ú otras naciones, y basta por 
hoy. 

•tone* 
10 Diciembre 1902. 

I M M A M M Mi RIÑA 
En la vacante producida en la escala de ca

pitanes de navio de primera clase por el falle
cimiento del Sr. Delgado Zuleta, ascenderá á 
aquel empleo nuestro querido amigo el i lus
trado capi tán de navio D. J o s é de la Puente y 
Basa bre. 

E l ascenso de este distinguido jefe de la Ar
mada es tan justo y tan merecido por los i m 
portantes servicios que durante su carrera ha 
prestado, de los que dan fe su br i l lante hoja 
de servicios, que p roduc i r á seguramente en la 
Armada excelente impres ión . 

• 
• • 

La corbeta Nautilus, cuya estancia en La 
Guaira en los actuales momentos en que se d i 
r imen a l l í las diferencias existentes entre los 
alernanes y los ingleses con los venezolanos se 
temía que pudiera provocar a lgún incidente, 
ha salido hoy con rumbo á Curasao, continuan
do su viaje de ins t rucc ión . 

En el Consejo de ministros celebrado anoche 
ocupóse el Sr. Sánchez de Toca de la necesidad 
de procurar trabajo á los obreros del arsenal 
de la Carraca, que á fines del presente mea 
queda rán sin ocupación. 

Anunc ió que el conflicto se a g r a v a r á dentro 
de poco tiempo, porque estando p r ó x i m o á ter
minar el dique que los ingleses construyen en 
Gibraltar, los operarios españoles que trabajan 
en dicha obra a u m e n t a r á n el n ú m e r o de bra
ceros parados. 

Aunque reconoció el Sr. Sánchez de Toca que 
los arsenales no deben ser casas de beneficen
cia, dijo que es necesario ver la manera de dar 
trabajo á los arsenales, con especialidad al de 
la Carraca. 

Se le autor izó para que estudie y proponga 
al Consejo la forma y manera en que puedan 
realizarse sus deseos. 

• 
• 

E l ministro de Marina ha negado que se 
piense en adquir ir los dos barcos de guerra 
que se están construyendo en Inglaterra para 
Chile, pues no habiendo créd i to consignado n i 
autor ización de las Cortes, no iba á seguirse— 
dijo el Sr. Sánchez de Toca -el procedimiento 
que costó la vida a l anterior Gobierno. 

• 
• • 

Esta m a ñ a n a puso el Sr. Sánchez de Toca á 
la firma del Rey un decreto llamando al servi
cio de la Armada á los mozos de la inscr ipción 
m a r í t i m a . 

E l Sr. Sánchez de Toca ha dictado una Real 
orden en la que con el fin de regularizar la con
tabilidad de los c réd t tos que para materiales 
de arsenales y nuevas construcciones se con
signan en los presupuestos de gastos del ramo 
y conseguir la m á s exacta apl icación de las 
cantidades que por cuenta de dichos crédi tos , 
se s i túan á d ispos ic ión de las comisiones de 
Marina en el extranjero para el pago de los pe
didos de efectos y materiales que les dirigen 
los CHpitanes generales de los departamentos 
mar í t imos , se dispone como ampl iac ión á la 
Real orden de 18 de Enero ú l t imo , que en los 
pedidos de los crédi tos que mensualmente se 
producen, para atender á todas las necesidades 
de los arsenales del Estado, se consigne deta
lladamente el destino de cuantas cantidades 
figuren en los mismos para pagar en Londres 
ó en el Havre, debiendo contener igual expl i 
cación, tanto las relaciones de los c réd i tos que 
en v i r tud de dicho pedido se concedan á aque
llos establecimientos, como las noticias d i r ig i 
das por la Ordenación de pagos del ramo á los 
jefes de las aludidas comisiones, al situar á su 
disposición, el importe de los crédi tos que para 
satisfacer en aquellos puntos, se comprendan 
en las relaciones de referencia. EL GENERAL BORBON 

Con motivo del incidente que queda relatado, 
el general Borbón ha sido procesado por la 
jur isdicc ión ordinaria. 

A dicho general se le levantó el arresto en 
las primeras horas de la m a ñ a n a . 

Se había dicho que los generales de divis ión 
pensaban reunirse para ocuparse de este asun
to, pero la noticia ha sido desmentida á ú l t i -
mahora. 

COLEGIO DE ABOGADOS 
Ayer, en la Junta de agravios, dióse un es

cándalo formidable que, unido á las pequeñas 
dimensiones del local y al n ú m e r o de concu
rrentes, obligaron á levantar la ses ión deján 
dola para m a ñ a n a . 

baña sólida y propia para servirle de abrigo 
contra las tempestades de los t rópicos . La di* 
mos doce pies de longi tud y seis do anchura; 
Primos en ella tres ventanas, y la pusimos 

puerta con sus goznes y cerraduras. E l ca-
0r del clima hacía innecesaria la chimenea; 

pero colocamos á corta distancia do la cabaña^ 
y(iebajo de un tejadi l lo, la cocina de la Pauít-
na'Rodeamos t a m b i é n con estacas y cuerdas 
Uq terreno de dos acres de ex tens ión , cuya tie-
^a era fértil y su s i tuación al Mediodía. Mar-

^ entendía algo de hort icul tura , y tuve el 
ri8te placer de verle cavar su huerta, sembrán-

yo mismo antes de marcharme. Pusimos 
^ elia tr igo, guisantes, jud ías , r á b a n o s y otras 
frartalÍZa9 CUya 8emilla hayamos en la huerta 
^ ttcesa. Trasportamos varios objetos de la 
^w/í'na á las inmediaciones de la casa do Mar-

cer ^e clueÍa':)a <̂ 9 (lue nada le de jábamos ha-
ej.' Pero no pudo menos de enternecerse al ver 

lnterés que le mani fes tábamos . 
08 franceses h a b í a n abandonado su lancha, 

6 era grande, estaba forrada en cobre y ar 
«a en lugre. L a puse en estado de navegar 

por aquél mar tranquilo, y de trasportar á Mar-
bre á otra isla si se le antojaba abandonar su 
soledad. Le puse dos más t i l e s con sus velas, 
vergas y escotas, é hice en ella algunas otras 
obras que contribuyeron á darle mayor segu
r idad. 

Mientras me ocupé en todos estos preparati
vos, me vigi ló Marbre atentamente. La v íspera 
de m i partida, por la tarde, me cogió el brazo 
con temblorosa mano, y me l levó aparte. Vién
dole conmovido, concebí la esperanza de que 
me iba á anunciar un cambio de reso luc ión . 

—¡Guárdeos Dios, Miles! me dijo con voz en
trecortada. Solo por. vos sent i r ía dejar el mun
do, y t endré un placer inmenso en recibir no
ticias vuestras. 

_ ¿ Y cómo hemos de hacer eso, querido 

amigo? 
—Es verdad, son difíciles entre Nueva York 

y esta isla. Sé que en cuanto hayá i s desapare
cido es taré separado del mundo, probablemen
te para siempre; pero ¡qué importa! no me que
da ya mucho tiempo para estar sobre la t ierra 
Ayer me dió raiss Merton su Bibl ia , y á ruego 
mío me enseñó el paraje en que habla de Moi
sés . Ahora comprendo por qué me pusieron 
este nombre. . 

—Pero Moisés no creyó necesario refugiarse 
en una isla inhabitada, ún icamente porque le 
hab ían abandonado sus padres. 

- A q u e l Moisés no tenía motivo alguno para 
avergonzarse de sus padres, quienes solo por 
temor le espusieron sobre las aguas; y ademas, 
no había dejado sorprender por los franceses 
un buque de gran porte como la Crisis, tr ipula-

' j a por cuarenta hombres. 

Anoche y hoy oelébranse sendas reuniones 
por los partidarios de las dos tendencias en 
que se hal la d ividido el Colegio, p r epa rándose 
unos y otros á imponer su criterio sin com 
prender que con intransigencias no se conse 
gui rá otra cosa que renovar los escánda los y 
dar un espectáculo deplorable, loque por d i g 
nidad propia deben evitar los abogados. 

E l famoso reparto de contr ibución ha salido, 
lo que vulgarmente se l lama un c iempiés , y al 
verse los padres de In criatura. Sres. P in iós y 
Castillejo, en un cal lejón sin salida buena para 
ellos, pretenden que en el reparto se favorece 
á la gente joven, que de no pasar sus bases, el 
elemento joven se hund i r á , etc., etc.; en una 
palabra, provocar discordias internas en el 
Colegio, á ver si en medio del jo l l ín desapare-
cen por el foro, pasa el reparto y escapan de 
un callejón en el que voluntariamente se han 
metido. 

Y por hoy nada m á s . 
I d l t s o r o K ' . 

P A L C O S E S C É N I C O S 
P R I C E 

Maria del Pilar se t i tula la zarzuela en tres 
actos, estrenada anoche en este teatro, or iginal 
de los renombrados autores Sres. Briones y 
Flores Garc ía . 

Desde el pr incipio de la represen tac ión , el 
éxito se dec l a ró m á s espontáneo y más ruidoso 
de lo que tal vez hubiesen soñado sus autores. 

En M a r í a del Pi lar hallamos grandes belle
zas; el verso es sentido, fácil de efecto; las si
tuaciones naturales, y los personajes encajan á 
maravi l la en el argumento. 

Los Sres. Briones y Flores Garc ía han de
mostrado conocer á fondo la trama teatral, te
ner ingenio y habil idad para la exposición y el 
desarrollo del argumento. 

El p ú b l i c o ap laud ió calurosamente algunos 
n ú m e r o s , alcanzando su repe t ic ión . 

Merecen citarse, en el pr imer acto, el d ú o de 
tiple y ba r í tono , y el concertante final; en el 
segundo, el terceto, el aria del tenor, el dúo de 
tenor y bajo y el terceto de tiple, tenor y bajo; 
y en el tercero, un cuarteto y la romanza del 
bajo. 

Por la part i tura merece p lácemes el maestro 
J iménez , autor de la música , pues su labor con
t r ibuyó no poco a l ruidoso tr iunfo de Mar ia 
del Pilar. 

En la parte musical el maestro ha confirma
do una vez más su gran repu tac ión , y anoche 
que d i r ig ió la orquesta, el públ ico p remió con 
justos aplausos su trabajo y le demos t ró las 
grandes s impa t í a s de que goza. 

En resumen, el estreno de la obra estrenada 
anoche ha sido un tr iunfo, legí t imo y ruidoso, 
y por ello están de enhorabuena sus autores. 

La Empresa, comprendiendo la importancia 
de Mar ia del Pilar, ha hecho un tour de forcé y 
la ha presentado en escena con verdadero lujo. 

Las decoraciones son magníf icas y el vestua 
r io lo mismo. 

Durante toda la represen tac ión fueron l l a 
mados á escena varias veces, autores y artis
tas. 

De estos d i s t ingu ié ronse la señor i ta Chaf fer, 
que d e m o s t r ó ser una buena artista, y los se
ñores Figuerola, H e r v á s y Beut. 

Los d e m á s cumplieron, así como los coros. 
B a r ó n S c a r p l a . 

ULTIMA EDICION 

TELESBIHIIS DE 11 THE 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Parí* 18. 
L a Bolsa 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exter ior español : 87,25. 
3 por 100 francés: 98,92. 

Veraaruz 18. 

Ha salido de este puerto para la Habana el 
vapor Cataluña, de la Compañía Trasa t l án t i ca . 

Cádiz 18. 
A las siete y media de la m a ñ a n a de hoy jue

ves ha fondeado sin novedad en este puerto, 
procedente de Buenos Aires y Montevideo, el 
vapor Reina Cristina, de la Compañía Trasa
t lánt ica. 

£1 conflicto de Venezuela. 
Caracas 17. 

(Recibido el 18.) 
Trescientos notables aconsejaron al presi

dente Castro buscase bases de un arreglo, y 
nombrase al Sr. Bowen, ministro de los Esta 
dos Unidos, á r b i t r o con plenos poderes para 
seguir la negociación. 

La colonia alemana es host i l al arbitraje. 

L a Guaira 17. 
(Recibido el 19.) 
E l minis t ro de I ta l ia y personal de la lega

ción se han embarcado abordo del G/o);armí 
Bausán . Se ha decidido recur r i r al arbitraje 
para el arreglo de las dificultades pendientes; 
ahora se discuten los condiciones del arreglo. 

Ha empezado el bloqueo, ap l icándose única
mente á los buques venezolanos. 

—Vamos, Marbre, tenéis demasiado cr i te r io 
para hablar de ese modo. Afortunadamente no 
es tarde todavía para haceros variar de opi
n ión . 

Ta l fué el pr incipio del ú l t i m o esfuerzo que 
hice para convencei á m i amigo, pero se resis 
tió con tenacidad. A l separarme de él le recor
dé la necesidad que t en íamos de aprovechar el 
viento para dar á la vela al siguiente d ía . 

—Lo sé, contestó; es inú t i l r epe t í rme lo , y 
vuestros marineros han puesto ya manos á la 
obra. H é aquí á Nab que viene á anunciaros 
que el bote os espera. Voy á pasar ya la prime
ra noche en tierra; m a ñ a n a que r ré i s s in duda 
estrechar por ú l t i m a vez la mano de un anti
guo compañero , y me ha l l a ré i s en la costa. 
Adiós , pero antes de separarnos quiero daros 
las gracias por los efectos que habéis hecho 
llevar á m i cabaña . No los necesitaba, porque 
tengo bastantes hilos y agujas para llenar un 
a lmacén , y la lona vieja que han dejado los 
franceses me s u m i n i s t r a r á vestidos suficientes 
para lo que me resta de vida. ¡Adiós, hi jo mío, 
que Dios os bendiga! 

A pesar de la oscuridad, v i que loa ojos de 
Mr. Marbre estaban p reñados de l ág r imas , y 
sen t í temblar sus manos entre las m í a s . Me se
p a r é de él, convencido de que una noche pasa
da en la soledad bas ta r í a para curarle de su 
afición á la vida ascética. 

A m i regreso á bordo de la Crisis d i las órde
nes oportunas para aparejar al amanecer. Ha
bía investido con el grado de primer contra
maestre á Talcott, y tomé por segundo de la 
misma clase á un flladelfiense cuyo único de
fecto era una afición muy pronunciada á las 

Washington 18. 
Comunican de Caracas que los ministros de 

España y Bélgica no han recibido hasta ahora 
comunicac ión oficial de sus Gobiernos respec
tivos para la presen tac ión de Notas respecto 
del conflicto venezolano. 

E l ministro de España ha declarado que no 
es probable que su Gobierno tome otras medi 
das por las cordiales y estrechas relaciones 
que existen entre España y las Repúb l i cas sur-
americanas. 

E l ministro italiano ha salido esta m a ñ a n a 
de Caracas. 

E l cónsul |de Venezuela en Washington ha 
recibido un despacho del secretario del presi
dente Castro dic iéndole que la Banca, el Co
mercio, el Clero y todas las Sociedades consti
tuidas en Comité aprueban la conducta del Go
bierno venezolano y ofrecen al general Castro 
su apoyo incondicional. 

Nueva York 18. 

The Evening Journal publica un despacho de 
Caracas fechado ayer anunciando que Vene
zuela consiente en aceptar todas las condicio
nes de las potencias aliadas excepto la de con
ceder una compensación ter r i tor ia l , 

Termina el despacho diciendo que el Sr, Bo
wen ha sido propuesto para á r b i t r o en el con
flicto. 

Paris 8. 
E l pe r iód ico Le Matin publica un despacho 

de Caracas anunciando para ayer el bombar
deo de San Carlos, Maracaibo y otros puntos. 

M i l seiscientos revolucionarios mandados 
por Ramos ocuparon á Río Chico. 

E l presidente Castro y el general Fe rnández 
se prometieron mutuo olvido del pasado. 

Londres 18. 

E l per iódico Daily News inserta un despacho 
de Washington dando cuenta de que aquel Go
bierno envió á los de Londres y Ber l ín una se
gunda comunicac ión expresando la esperanza 
de que acepten el arbitraje. 

Berlín 18. 

Un despacho de Wil lemstad anuncia que loa 
alemanes capturaron a l cañonero Miranda. 

Los rebeldea se aproximan á Valencia. 

De Marruecos. 
Londres 18. 

Un despacho de Fez, publicado en The Times, 
dice que á consecuencia de las l luvias torren 
cía les el Sul tán ha regresado á dicha pobla
c ión . 

E l pretendiente ocupa á Tazza, donde ha 
constituido un verdadero Gobierno. 

Las l luvias impiden las operaciones m i l i 
tares. 

Italianos y franceses.—Duelo 
efectuado 

Niza 18. 

A pesar de las disposiciones adoptadas por 
las autoridades, en lo m a ñ a n a de hoy se han 
verificado los duelos de los maestros de armas 
franceses é italianos. 

Vega resu l tó herido por Kirchoffer en la 
r eg ión deltoidea del hombro derecho. 

Pessina, herido en la sé t ima costilla dere
cha por Merignac La espada fué detenida por 
dicha costilla. 

De Portugal 
Comunican de la frontera portuguesa á la 

Agencia Fabra que 0 Liberal saluda la llegada 
del Rey D. Carlos ratificando su monarquis
mo y hac iéndole presente el motivo de su cam
bio de t í tulo, la supres ión gubernativa de que 
ha sido objeto, la conducta de las autoridades 
a p o d e r á n d o s e de todos sus documentos de fa 
m i l i a , cartas particulares y hasta de los ú t i les 
de trabajo de los cajistas y añad iendo que aun 
sigue sometido á la previa censura, cuando la 
prensa de Porto, como 0 Primeir» de Janeiro, 
han lanzado acusaciones mucho m á s graves 
que todas las publicadas en los diarios de Lis
boa. 

La mayor í a do los per iódicos , al terminar el 
pe r íodo del Regencia, elogia calurosamente á 
la Reina doña Amelia, que la ha desempeñado . 

M o m a c i ó n política 
L a recaudación. 

Durante la primera quincena del presen
te mes ha recaudado la Hacienda, por to
dos conceptos, 29.128.296 pesetas, cantidad 
que ofrece un aumento de 3 412.121 pese
tas sobre igual período del año anterior. 

De este aumento corresponde á la renta 
de Aduanas 226.618 pesetas y 3 185.503 á 
las demás contribuciones ó impuestos. 

Ijeyes sancionadas. 
L a Mesa del Senado ha llevado á la san

ción de S. M. las siguientes leyes: 
Concediendo derecho al retiro á los je-

jes y oficiales del Ejército no comprendi
dos en la ley de 20 de Julio de 1891. 

Idom el ascenso á los ottoiales de la re
serva pertenecientes á Cuerpos é Institu
tos especiales y auxiliares del Ejército. 

Concediendo pensión á la viuda del co-

bebidas alcohól icas . Antes de levar anclas des
e m b a r q u é otra vez, y ha l l é á las gallinas y 
cerdos reunidos ya junto á la puerta de la ca 
baña ; pero Mr. Marbre no estaba a l l í para dar
les el alimento acostumbrado. ¡Su cabaña esta 
ba vacía! 

Supuse a l pronto que después de una noche 
de insomnio hab r í a salido para disfrutar del 
fresco reparador de la mañana . Le busqué en 
e l bosque inmediato, en la playa, en todos los 
parajes que acostumbraba á frecuentar, pero 
en ninguna parte vi huellas suyas. A l d i r i g i r 
casualmente la vista a l lago, v i que ya no es
taba en él la lancha francesa, á pesar de haber
la dejado al l í la víspera, amarrada con un gar 
fio bastante sól ido para que no pudiera mover
le un hombre solo. Volví inmediatamente abor
do, y pasé una revista general; todos los mar i 
neros estaban en sus puestos respectivos, y era 
evidente, que Mr. Marbre había desamarrado la 
lancha por si solo y l levádosela . Sub í á las co 
fas, y desde lo más alto tendí mi vista por toda 
la extensión de la isla y del mar que la rodea
ba; pero no v i á Mr. Marbre n i á la lancha. Qui
zás la h a b r í a ocultado de t rá s de los restos de 
la Paulina, pero en este caso debió amainar 
previamente loa palos. 

Sin embargo, h a b í a m o s levantado nuestra ú l 
t ima ancla, y la Crisis tenía la proa a l boquete. 
A l mismo tiempo que vigilaba al piloto, con
t inué buscando con la vista al solitario y su 
embarcac ión ; envié un bote á reconocer el bu
que encallado, pero fué en vano t ambién . Des
pués de pesquisas inút i les y de celebrar una 
conferencia con Talcott, quedé casi convencido 
de que nuestro amigo, a r rep in t i éndose de su 

ronel Vaquero, y á la del escritor y cate-» 
drátioo D. Leopoldo Alas, Clarín. 

Varias leyes de carreteras. 
Las negociaciones con el Vaticano 

Al Sr. Sagasta le ha producido gran dis
gusto la afirmación hecha por el Sr. Abar-
ruza de que el Gobierno de los libéralos 
nada había pedido al Vaticano sobre la re
forma del Concordato. 

Rectificando lo dicho por el ministro de 
Estado, afirma el Sr. Sagasta que el Go
bierno por él presidido pidió la supresión 
de 17 diócesis, la modificación de las plan
tillas del alto clero, en el sentido de reba
jar el número de canónigos y dignidades 
en todas las catedrales, y además que todos 
los cabildos cobraran por nómina, como 
los empleados del Estddo. 

Esto tenía por objeto impedir que conti
nuara dándose el caso de que en sede ó ca 
nongía vacante se cobrara la asignación 
correspondiente al obispo ó al canónigo, 
con lo cual el Estado jamás economizaba 
su sueldo 

Dispuesto el Sr. Sagata á rectificarlo 
dicho por el señor ministro de Estado, pa
rece que lo cita á publicar la parte del ex-
diente que se refiere á este asunto, si el 
Gobierno mantiene lo dicho por el señor 
Abarzuza. 

Propósitos del Sr. Villaverde 
E l ministro de Hacienda ha anunciado 

que pedirá la celebración de un Consejo 
extraordinario para tratar de la prórroga 
del presupuesto para 1903, prórroga que 
se hará p r medio de decreto, y del rela
tivo á ingreso y ascensos de los empleados 
de Hacienda. 

Este Consejo se celebrará probablemen
te el sábado próximo. 

Consejo de ministros en Palacio 
Ha Cí-recido de interés el Consejo de 

ministros celebrado esta mañana en Pala
cio bajo la presidencia de S. M. el Rey. 

E l Sr. Silvela ha pronunciado un breve 
discurso dando cuenta detallada á S. M. de 
todos los acuerdos adoptados en el Consejo 
de ministros celebrado ayer y deteniéndo
se á poner de relieve la importancia y al
cance del decreto que tiene en proyecto el 
ministro de Gracia y Justicia sobre reor
ganización judicial y del decreto que ayer 
puso á la firma de S. M. el Sr. Sánchez de 
Toca dictando regias para la formación do 
los presupuestos de Marina. 

Dió también cuenta el Sr. Silvela de ser 
completa la tranquilidad en toda la Penín
sula y del favorable aspecto que presenta 
la cuestión social, y con esto y algunas pa
labras dedicadas á exponer el estado de 
nuestras relaciones con las demás naciones 
y á dar cuenta del curso de la cuestión 
pendiente entre Venezuela y Alemania é 
Inglaterra, se dió por terminado el Con
sejo. 

S. M. firmó después un decreto llamando 
al servicio á los mozos de la inscripción 
marítima. 

Conferencias. 
Esta tarde han celebrado una detenida 

conferencia los Sres. Villaverde y Silvela 
para ocuparse de los proyectos que el pri
mero tiene en estudio. 

También ha conferenciado con el jefe 
del G( bierno una Comisión del Banco Hi 
potecario, presidida por el Sr. Núüóz de 
Arce. 

E s p e c t á c u l o s p a r a m a ñ a n a 
REAL.—No hay función. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3 ( 4 . - E l dragoncillo.— 

La mujer de Loth. 
C O M E D I A . - A las 9 . -E1 amor en el teatro.— 

Los dóminos blancos. 
PRICE.—A las 9.—María del Pilar. 
ALHAMBRA.—A las 8 y 1(2—Las hijas po

líticas.—De tren á tren.—La vocación.— Los 
baños del Manzanares. 

Z.VRZUELA—A las 8 y li2.—Los charros.— 
¡Viva Córdoba!—Cuadros vivos.—Lola Montes. 

APOLO.—A las 8 y Ii2.—San Juan de Luz.— 
La venta de don Quijote (estreno). Abanicos 
y panderetas ó ¡á Sevilla en el botijo!—El pu-
ñao de rosas. 

ESLAVA.—A las 8 y l i2.—Enseñanza l ibre.— 
La Torre del Oro.—Petite Otero.— E l cabo 
primero.—La cor r í a de toros. 

COMICO.—A las 8 y 1(2.—Los valientes.-
La Celosa.—Las grandes cortesanas.--Los gra
nujas. 

MARTIN.—A las 8 l i 2 . — E l caballo de car
tón . 

NOVEDADES.—A las 9.—(Beneficio). - Ro-
cambole. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

reso luc ión; pero detenido lejos de nosotros 
por un ve rgüenza mal entendida, se había 
aventurado en el mar para dirigirse á alguna 
isla inmediata. Sin embargo, nada ve íamos en 
lontananza que se pareciera á una embarca
ción; solo una vez, desde la verga de mesana, 
d is t inguí en el Océano, en dirección del viento 
un punto blanco que tenía cierta ana log ía con 
la vela de una lancha, pero había tantas aves 
m a r í t i m a s revoloteando á los rayos del sol, 
que me v i obligado á admit i r , á pesar mío, la 
probabilidad de que fuera una de ellas, y hube 
de fijarme en esta suposición. 

A l medio día, á pesar de mis justas inquie
tudes, d i orden para largar todas las velas y 
continuar nue.stro viaje. E l buque se alejó rá 
pidamente de la costa, y á las dos de la tarde 
la l ínea de cocoteros que ceñía el horizonte se 
sepul tó completamente bajo el l ímite que for
maban las olas tumultuosas. Desde aquel mo
mento renunc ié á toda esperanza de ver á mis-
ter Moisés Marbre, y esta circunstancia difun
dió entre nosotros una melancol ía que d u r ó va
rios d ías . 

-Es muy sensible, mo dijo en la mesa el 
mayor Merton, que el orgullo haya impedido á 
Mr.Marbre,que reconociera su error; le habr ía 
mos conducido á Cantón, en donde hubiera 
podido pasar abordo de otro buque. 

- C o m o pensamos hacerlo nosotros, aftadió 
E m i l i a con entonación marcada. Tiempo es 
ya de l ibrar al capitán Wall ingford de las mo
lestias que le estamos causando. 

- ¡ C ó m o ! Miss Merton repl iqué precipitada-
mente, ¿vuestra adorable compañía puede pro 
ducirme, acaso, molestias? Puesto que M Le 
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tinaz y n e r T i o s a , J®8 ™*J^rgeec^ t r? el desarroi r}, de una p ú l m o -

de todo lo que p ^ d a P f ^ l Q n ^ l e u ^ e u ^ i ^ ^ 
Tome inmediatamente o i x e t - t x r o s i < 5 l 3 « - l c > « del gran reqiedio 

el más prepioso a n t í d o t o do l o s c n . r i a j u J e n t o s y mfi4 f̂tmQntfi ¡U;-ls 
inofensivo que existo, cuyos sorprendentes efectos son apreciados al So 
m e n t ó por cuantos lo oxperimentan, siendo ya conocidos de milos de p()r 
sonas desde la pasada época del D e i i g w e . Dice el Dr . Hayward quo nadi" 
debe estar sin un frasco de este adimrublo específlco. Precio, 2 ptiis. Abada 
6, Farmacia, y en las principales del mundo. Va por correo. 

S O B R I N O S D K O A B O 

ESPECIALIDAD EH JOPA P I - A S E PE UNIFORMES 
MAYOR, 9.—MADRID 

Material para instalaolonei de lux eléctrica y 
y ttatore8.-Votp?:<)if p l^^ loqp y yent^adorefl 
Bdiaon.—Oran máqu ina de escribir la O L I V E R 
«spri tura i la riata; Qran Prfmio en la Ixpoa j -
oión Fanan»erioana.—El Oydosivle an tomát iao 
imprenta por tá t i l , muy útil á loa regimientqa 
para púa Impresoa y órdenes del Ouerpo.—Kl 
Eleelroth*rm, ap^ratq aléotrioo antirreunjáM0P 
—Fonógrafos Edison y dlafragmaa Bettipl.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas otases. 

No eomprar sin pedir precios i 

SE HACEN INSTALACIONES 

A C A D E M I A G A R R I D O 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros í ndu í t r i a l e s , d i r ig ida por D.Juan Garr ido 
y Carvajal, cap i t án de Ar t i l le r ía , ex profesor de la 
Academia General Mi l i t a r y de la de Ar t i l l e r í a y L i -
e,en ciado en Ciencias e x a c t a s — B a r < | i i l | l o , 1 8 , 

, L A IMPERIAU 
I INTERNACIONAL DE REPR€SENTACI0NE8 
8 C O M E R C I A L i E S 

LINEA REGULAR DE VAPORES 

e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 
j p u e r t o s J u t c i racaips. 

Dos sslidae seíoanalea de 4pa pftertqa com-
prend^oa ep|re Bilbao y M»raplla. 

S e r v i c i o s e m a n a l e n t r e P a s a j e s , 
^ I j ó n y S e r l l l a . 

Tree salidas a'manales de todoi loa d e m á s 
pnertoa hasta Sevilüa. 

S e r v i c i o q u i n c e n a l c o n B a y o n n e 
y B u r d e o s . 

Se admite carga á flote oorrido para Rotter-
dan y pnertop del Norte íie Francia. 

Para máa informes, ofloinas de la Dirección y 
D. Joaqu ín Hoyo, oonsignatario. 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O K O R O - 8 Ó O H AN COAT COCAÍIVA 

S i ^ e f i c a c i a i 3 s | 4 f e c o n o o i d a y c o m p r q b a í i a p p f l o s s p -
ñ p r e ^ m é d i c q a p a r a c o m b a t i r l a p e a f e r m e ^ a c L p » d e j a 
P Q Ü A y d e í a Q A H G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflatnapioEes, picor, aftaa, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas perlricas, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales dé la dentición, saUvacign hidra-
gírica, efectoi nocivos de la nicotina, catarros lar ingofaríngeos, afectos ner
viosos del es tómago, vómitos, etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioaa. 
Pastillas Olorq-Bcro-Sódioaa con mentol.; 
Pastillas Cloro-Boro-SÓdiosB cop guayaptna y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicaa cop cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicaa con pollóarpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sóriicaa con guayaciñá , cocaína y mentol. 
Pastillas de oncáína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de fruto^ peotoraleo con c .de ína , j)ara los casos en que los señores 

médicos las consideren indicadas. 
has Pasiiilas B O N A L D , premiadas en varias Exposiciones científicas, 

tiepen el privilegio de que sus fó rmulas fueron las primeras que se cono-

PR. M O R A L E S 35 ajios especia-
lista en s í f l i i 8 

ypnóreo, esterilidad ó impotencia. Carretas, 39, pr in i 
cipal. 

cieron de su clase en España y en el extranjero. 
Se vende en todas laa farmacias y en la del autor, 

NUNEZ DE ARCE, 17 (ANTES GORGUERA) 
MADRID 

— 

i EL ESCUDO DB BARCELONA 
GRÍN BiZáR PE ROPAS HECHJS 

§ O » * * » X x x i i < r l « . c l í * 0 x 3 . 1 0 0 0 . 

I » 1 j 3 3 , P R E C I A D O S , 3 1 j 3 3 . 

I TEMPORADA DE INVIERBO 

ESTO ES MUY IMPORTANTE 
Paya comprar C A M A S , C O L . C I | O X E S y M U K B L B S , desde lo m á s 

joso husta lu ipás raodosto, por muy poco dinero, s ó l o e n l o s a l m a c e n e s d e l 
^ r a n B a z a r . 

ATOCH A, 8, 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visí tese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios m^s ventajosos que en ninguna otra casa. 
A l por mayor, grandes descuentos. Expor t ac ión á provincias. 
Contratas para el Ejérc i to , Hospitales y Colegios. 

ATOCHA, 8, 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 
( A n t e s P l a z a d e l a C e b a d a , n ú n i . 1 ) 

film ds MWJ, faju j iparatos ortopediíos 
8 10, DESKNftAlO, le.-MiüRID.-i, f ALYBRDB, 1 
J Se a o l i o i l a n mnes t ra r ioB y oa tá lpgpj i de Y 
^ c§8as cgmerc ia les que deseen ser represer^- % 
% tadaVen España y e x t r a ^ J 
\ Xtvttw —W) afiop de eyiptipncia. ^ 

********************************** 

Completo surtido en 
trajes para caballeros 
y niños, sin competen
cia, dadas sus calida-
desyprecios como los 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patén povedad, dpsde 
5i0 pesetas. 

Pantalones fantasía 
noredad, desde 9 pe
setas. 

Gabanes b u e n gé
nero y forros s a t í n , 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue
lo, desde 20 pesetas. 

Trajes para nipos, 
desde 10 pesetas. 

D e p ó s i t o e ^ c l u -
SÍTO de los Gabanes 
Éusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o ^ i o . 

ESCUELA DE NAUTICA 
PARA OFICIALES DE LA MARINA ME 1,0ANTE 

H o n o r a r i o s : US p e se t a s m e n s u a l e s . 
Plaza de la Lealtad, 2, bajo dra. 

M A D R I D 

8 0 B K J L N O D E C i M A K R A 
H A S T R K P A R A C A B A L L I S R O I S , M V O S Y M Í A S 

P l a z a de l a I n d e p ^ i i d e n c l ^ , » .-]!f^I>lXlP 

Hasta las cinco de la tan» 
reciben anuncios 

la Administración de este 
periódico, para funerales y 

DB VA 

COMPAÑIA TKASATLANTICA 
L I N E A DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa

liendo de Barcplona cada cuatro sopados, ó sean- 4 
Enero, 1." Febrero, 1.? y 29 M«rzo, 26 A b r i l , 24 MÍI^O 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 S ptiembre, 11 QQI 
tubre, 8 Noviembre y 6 Dicierobrej directamente para 
Fort-Said, Quez, Acjen, Oolombo, Síngapore y fUm 
nlla, sirviendo po^ trasbordo de Ips puertos 1» eos-
ta oriental de Africa, de la India , Java, Sumatra, Qhi-
na, Japón y Australia, 

L I N E A DE CUBA Y y & J l O O . S e r v i á o del Norte: 
Servicio mentrnal á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16 
de Santander el 19 y de Cor uña el 20 de cada mes, di
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinaoionea 
l>ara el l i toral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen
tro América y Norte y Sur del Facífloo. 

bervicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 26, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
osfda mes directamente para New-York, Habana y Ve
racruz. Combinaciones para distintos puntos d¿ loa 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Fuerto Flata con trasbordo en 
Habana. 

L i N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA. —Servicio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 da Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente pan> LIJIS 
Falmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de b Pal. 
ma, Fuerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
nilla, Puerto Cabello y U Guayra, admitiendo pnaaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Coro-
bina por el ferrocarri l de P a n a m á con las compañías 
de navegación de| Facífloo, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y oonucimientoB direcstoEi. 
Combinación para el l i tora l de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras
bordo en Fuerto Rico y para Santo Domingo y Sap 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
aaliondo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS.—Servicio mensual, salien 
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de A l i -
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Cnsablanoa, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te
nerife y Santíi Cruz de la Palma, regresando á Bínrce' 
lona por Santa Cruz de Tenerife. Cádiz, Mábga (fa-
cu tativ»), Alicante y Valencia. 

Llegada á las Palmas de Gran Canaria, 26 de cada 
mes. Salidji de ídem, 27 a las 10 h . 

Llegada ó Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa
lida de íd., 28 á las 18 h . 

Llegada a Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h. Sa-
< lioa de íd., 29 á las 18 h . 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 a las 6 h . SR-
áda de íd., 1 á las 15 h . 

Llpgada las P a l m p de Gnjn Canarl?, 1 é las 15 h. 
allda de íd., 1 á las 18 h. 
L I N E A DE FERNANDO POO.—Servicio bimea-

ral, saliendo de Barcelona ei 25 da Ener > y de Cádiz 
1 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fer-

aaudo Poo, con escala en Casablanoa, Mazagán y otro? 
ouartoa de la costa occidental de Africa y Golfo do 
Guinea. 

L I N E A DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
máa favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y truto muy ^sm^rado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a 
familias. Frecíop convencionales por c u m a r o í ^ de 
iujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La cmprasia 
uuode asegurar las mercancías on sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene i 
;o8 señores oomerciantea, agricultores é industriales 
jue recibirá y encaminará á los destín i'a que tos mis
inos designen, las muestras y notas de precios qua 
con este objeto se ie entreguen. Esta Compañía admi
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

DIARIO DE LA MARINA 
De venta en Barcelona: S. Solá , kiosko L a 

Saeta . -Rambla del Centro, n ú m . 3. 

Oficinas: calle de la Reina, núm. 46, principal dereeha.^Apartado núm. 25.~Madrid. 

N 

1 pesetaR 
5 pesetas l í n e a . 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
M a d r i d , u n m e s , t 
P r o v i n c i a s , t r i m e s t r e . 
P a í s e s d e l a ü n i ó n P o 8 t a l , m i a ñ o . 6 0 

A s i a y A m é r i c a . 


